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MAJESTUOSO, EL REGORDETE Buck Mulligan salió de la escalera, con un cuenco de espuma sobre el que cruzaban un espejo y una navaja. Una bata amarilla, sin ceñir, se sostenía suavemente detrás de él en el suave aire de la mañana . Sostuvo el cuenco en alto y entonó:


- Introibo ad altare Dei .


Se detuvo, miró por las escaleras oscuras y sinuosas y gritó groseramente:


—¡Ven, Kinch! ¡Ven, jesuita temeroso!


Solemnemente, se adelantó y subió al redondo armamento. Se enfrentó y bendijo gravemente tres veces la torre, la tierra circundante y las montañas despiertas. Luego, al ver a Stephen Dedalus, se inclinó hacia él e hizo cruces rápidos en el aire, gorgoteando en la garganta y sacudiendo la cabeza. Stephen Dedalus, disgustado y somnoliento, apoyó los brazos en la parte superior de la escalera y miró con frialdad el rostro tembloroso y gorgoteante que lo bendijo, equino en toda su longitud, y el cabello claro y desaseado, de grano y color como el roble pálido.


Buck Mulligan se asomó un instante bajo el espejo y luego cubrió el cuenco con elegancia.


—¡Volver al cuartel! dijo con severidad.


Añadió en un tono de predicador:


—Para esto, oh amada, está la genuina Christine: cuerpo y alma, sangre y ouns. Música lenta, por favor. Cierra los ojos, caballeros. Un momento. Un pequeño problema con esos corpúsculos blancos. Silencio, todos.


Miró de reojo y dio un largo y lento silbido de llamada, luego se detuvo un momento con gran atención, sus dientes incluso blancos brillaban aquí y allá con puntos dorados. Crisóstomos. Dos fuertes silbidos agudos respondieron a través de la calma.


—Gracias, viejo amigo, lloró enérgicamente. Eso lo hará bien. Apaga la corriente, ¿quieres?


Se saltó el apoyabrazos y miró gravemente a su observador, recogiendo alrededor de sus piernas los pliegues sueltos de su vestido. La cara regordeta y sombría y la mueca ovalada recordaban a un prelado, mecenas de las artes en la Edad Media. Una sonrisa agradable se rompió en silencio sobre sus labios.


—¡La burla de eso! dijo alegremente. ¡Tu nombre absurdo, un griego antiguo!


Apuntó con el dedo en broma amistosa y se acercó al parapeto, riéndose para sí mismo. Stephen Dedalus dio un paso al frente, lo siguió cansado hasta la mitad y se sentó en el borde del reposapiés, mirándolo quieto mientras apoyaba su espejo en el parapeto, sumergía el cepillo en el cuenco y meneaba las mejillas y el cuello.


La voz alegre de Buck Mull igan continuó.


—Mi nombre también es absurdo: Malachi Mulligan, dos dactilos. Pero tiene un anillo helénico, ¿no? Tropezando y soleado como el dólar mismo. Debemos ir a Atenas. ¿Vendrás si puedo hacer que la tía desembolse veinte libras?


Dejó el cepillo a un lado y, riendo de alegría, lloró:


—¿Vendrá él? ¡El jesuita jejune!


Al cesar, comenzó a afeitarse con cuidado.


—Dime, Mulligan, dijo Stephen en voz baja.


-¿Si mi amor?


—¿Cuánto tiempo se quedará Haines en esta torre?


Buck Mulligan mostró una mejilla afeitada sobre su hombro derecho.


—Dios, ¿no es terrible? dijo con franqueza. Un pesado sajón. Él piensa que no eres un caballero. ¡Dios, estos malditos ingleses! Rebosante de dinero e indigestión. Porque él viene de Oxford. Sabes, Dedalus, tienes la verdadera manera de Oxford. Él no puede distinguirte. Oh, mi nombre para ti es el mejor: Kinch, el cuchillo.


Se afeitó con cautela sobre la barbilla.


"Estuvo delirando toda la noche sobre una pantera negra", dijo Stephen. ¿Dónde está su guncase?


—¡Un loco loco! Dijo Mulligan. ¿Estuviste en un funk?


—Lo estaba, dijo Stephen con energía y miedo creciente. Aquí en la oscuridad con un hombre que no conozco delirando y gimiendo para sí mismo sobre dispararle a una pantera negra. Has salvado a los hombres de ahogarse. Sin embargo, no soy un héroe. Si él se queda aquí, yo me voy.


Buck M ulligan frunció el ceño ante la espuma de su hoja de afeitar. Saltó de su percha y comenzó a buscar apresuradamente en los bolsillos de su pantalón.


—Scutter! lloró densamente.


Se acercó al reposapiés y, metiendo una mano en el bolsillo superior de Stephen, dijo:


—Préganos un préstamo de tu noserag para limpiar mi navaja.


Stephen lo obligó a retirarse y sostener en exhibición en su esquina un pañuelo sucio y arrugado. Buck Mulligan limpió la hoja de afeitar cuidadosamente. Luego, mirando por encima del pañuelo, dijo:


—¡La nariz de bardo! Un nuevo color artístico para nuestros poetas irlandeses: verde moco. Casi puedes saborearlo, ¿no?


Volvió a subirse al parapeto y contempló la bahía de Dublín, con el pelo castaño rojizo revuelto ligeramente.


-¡Dios! dijo en voz baja. ¿No es el mar lo que Algy lo llama: una gran madre dulce? El mar mocoso. El mar que tensa el escroto. Epi oinopa ponton . ¡Ah, Dedalus, los griegos! Debo enseñarte. Debes leerlos en el original. Thalatta! Thalatta ! Ella es nuestra gran madre dulce. Ven y mira.


Stephen se levantó y se acercó al parapeto. Apoyándose en él, miró hacia el agua y al barco de correo que despejaba la boca del puerto de Kingstown.


—¡Nuestra poderosa madre! Dijo Buck Mulligan.


Giró bruscamente sus ojos grises y penetrantes del mar hacia la cara de Stephen.


—La tía cree que mataste a tu madre, dijo. Por eso no me deja tener nada que ver contigo.


—Alguien la mató, dijo Stephen sombríamente.


—Podrías haberte arrodillado, maldita sea, Kinch, cuando tu madre moribunda te preguntó, dijo Buck Mulligan. Soy hiperbóreo tanto como tú. Pero pensar en tu madre rogándote con su último aliento que te arrodilles y reces por ella. Y te negaste. Hay algo siniestro en ti ...


Se interrumpió y volvió a enjabonarse ligeramente la mejilla. Una sonrisa tolerante curvó sus labios.


—¡Pero una encantadora madre! murmuró para sí mismo. ¡Kinch, la más bella de todas!


Se afeitó uniformemente y con cuidado, en silencio, en serio.


Stephen, con un codo apoyado en el granito irregular, apoyó la palma de su mano contra su frente y miró el borde deshilachado de su brillante abrigo negro. El dolor, que aún no era el dolor del amor, inquietó su corazón. Silenciosamente, en un sueño, había acudido a él después de su muerte, su cuerpo desperdiciado dentro de su ropa de color marrón suelta que emitía un olor a cera y palo de rosa, su aliento, que se había inclinado sobre él, mudo, de reproche, un leve olor a cenizas mojadas . Al otro lado de las esposas raídas vio el mar aclamado como una gran madre dulce por la voz bien alimentada a su lado. El anillo de la bahía y el cielo sostenía una masa verde opaca de líquido. Junto a su lecho de muerte había un cuenco de porcelana blanca que contenía la bilis verde y lenta que había arrancado de su hígado podrido por ataques de fuertes vómitos.


Buck Mulligan se limpió nuevamente la hoja de afeitar.


—¡Ah, pobre cuerpo de perros ! dijo con voz amable. Debo darte una camisa y unos trapos nasales. ¿Cómo son las nalgas de segunda mano?


—Se ajustan lo suficientemente bien, respondió Stephen.


Buck Mulligan atacó el hueco debajo de su base.


—La burla de eso, dijo con satisfacción. Secondleg deberían ser. Dios sabe qué poxy bowsy los dejó. Tengo un par encantador con una franja de pelo, gris. Te verás escupiendo en ellos. No estoy bromeando, Kinch. Te ves muy bien cuando estás vestida.


—Gracias, dijo Stephen. No puedo usarlos si son grises.


"No puede usarlos", le dijo Buck Mulligan a la cara en el espejo. La etiqueta es etiqueta. Él mata a su madre pero no puede usar pantalones grises.


Dobló su maquinilla de afeitar cuidadosamente y con un movimiento de palmadas sintió la piel suave.


Stephen desvió la mirada del mar hacia la cara regordeta con sus ojos móviles azul humo.


—Ese tipo con el que estuve anoche en el Barco, dijo Buck Mulligan, dice que tienes gpi. Está en Dottyville con Connolly Norman. Parálisis general de los locos!


Él barrió el espejo medio círculo en el aire para mostrar las noticias en el extranjero a la luz del sol que ahora irradia sobre el mar. Sus rizados labios afeitados se rieron y los bordes de sus dientes blancos y brillantes. La risa se apoderó de todo su fuerte y bien tronco.


—¡Mírate a ti mismo, dijo, horrible bardo!


Stephe n se inclinó hacia delante y miró el espejo que tenía delante, hendido por una grieta torcida. Cabello en punta. Como él y otros me ven. ¿Quién eligió esta cara para mí? Este cuerpo de perro para deshacerse de las alimañas. Me pregunta a mí también.


—Lo saqué de la habitación del skivvy, dijo Buck Mulligan. A ella le va bien. La tía siempre mantiene sirvientes de Malachi. No lo dejes caer en la tentación. Y su nombre es Ursula.


Riendo de nuevo, apartó el espejo de los ojos de Stephen.


—La ira de Caliban al no ver su cara en un espejo, dijo. ¡Si Wilde solo estuviera vivo para verte!


Retrocediendo y señalando, Stephen dijo con amargura:


—Es un símbolo del arte irlandés. El espejo roto de un criado.


Buck Mulligan de repente conectó su brazo con el de Stephen y caminó con él alrededor de la torre, con la navaja y el espejo clavando en el bolsillo donde los había empujado.


—No es justo molestarte así, Kinch, ¿verdad? dijo amablemente. Dios sabe que tienes más espíritu que cualquiera de ellos.


Detenido de nuevo. Teme la lanceta de mi arte mientras yo escucho la suya. El frío bolígrafo de acero.


¡Espejo roto de un sirviente! Díselo al tipo oxi que está abajo y tócalo para pedirle a Guinea. Está apestando con dinero y cree que no eres un caballero. Su viejo amigo hizo su lata vendiendo jalap a Zulus o algo así como estafa sangrienta u otra. Dios, Kinch, si tú y yo pudiéramos trabajar juntos, podríamos hacer algo por la isla. Hellenise


El brazo de Cranly. Su brazo.


—Y pensar en tener que rogar a estos cerdos. Soy el único que sabe lo que eres. ¿Por qué no confías más en mí? ¿Qué has levantado tu nariz contra mí? ¿Es Haines? Si hace algún ruido aquí, derribaré a Seymour y le haremos un traqueteo peor de lo que le dieron a Clive Kempthorpe.


Jóvenes gritos de voces adineradas en las habitaciones de Clive Kempthorpe. Pa lefaces: se sujetan las costillas con una carcajada, una agarrando a la otra. ¡Oh, expiraré! Dale la noticia suavemente, Aubrey! ¡Moriré! Con las hendiduras de la camisa azotando el aire, salta y cojea alrededor de la mesa, con los pantalones hasta los talones, perseguido por Ades de Magdalena con las tijeras de sastre. El rostro de un ternero asustado dorado con mermelada. ¡No quiero ser debatido! ¡No juegues conmigo al buey vertiginoso!


Gritos desde la ventana abierta, sorprendente noche en el cuadrilátero. Un jardinero sordo, delantal, enmascarado con la cara de Matthew Arnold, empuja su cortacésped en el césped sombrío, observando con atención las motas danzantes de los zacate.


Para nosotros ... nuevo paganismo ... omphalos.


—Déjalo quedarse, dijo Stephen. No hay nada malo con él excepto por la noche.


-¿Entonces que es eso? Buck Mul ligan preguntó con impaciencia. Tóselo. Soy bastante sincero contigo. ¿Qué tienes contra mí ahora?


Se detuvieron, mirando hacia la capa roma de Bray Head que yacía en el agua como el hocico de una ballena dormida. Stephen liberó su brazo en silencio.


¿Quieres que te lo cuente? preguntó.


-¿Si, que es eso? Buck Mulligan respondió. No recuerdo nada


Miró a Stephen a la cara mientras hablaba. Un ligero viento pasó por su frente, agitando suavemente su cabello despeinado y rubio y agitando puntos plateados de ansiedad en sus ojos.


Paso gallina, deprimida por su propia voz, dijo:


¿Recuerdas el primer día que fui a tu casa después de la muerte de mi madre?


Buck Mulligan frunció el ceño rápidamente y dijo:


-¿Qué? ¿Dónde? No puedo recordar nada. Solo recuerdo ideas y sensaciones. ¿Por qué? ¿Qué pasó en nombre de Dios?


—Usted estaba haciendo té, dijo Stephen, y cruzó el rellano para obtener más agua caliente. Tu madre y algún visitante salieron del salón. Ella te preguntó quién estaba en tu habitación.


-¿Si? Dijo Buck Mulligan. ¿Qué dije? Yo olvido.


—Dijiste , Stephen respondió: Oh, es solo Dedalus cuya madre está bestialmente muerta.


Un rubor que lo hizo parecer más joven y más atractivo subió a la mejilla de Buck Mulligan.


-¿He dicho que? preguntó. ¿Bien? ¿Qué daño es eso?


Sacudió su restricción de él nerviosamente.


—Y qué es la muerte, preguntó, ¿tu madre o la tuya o la mía? Solo viste morir a tu madre. Los veo salir todos los días en Mater y Richmond y cortados en tripas en la sala de disección. Es una cosa bestial y nada más. Simplemente no se mate . No te arrodillarías para rezar por tu madre en su lecho de muerte cuando te lo pidiera. ¿Por qué? Debido a que tienes la tensión maldita de los jesuitas, solo se inyecta de la manera incorrecta. Para mí todo es una burla y una bestia. Sus lóbulos cerebrales no funcionan. S llama al doctor, señor Peter Teazle, y recoge los ranúnculos del edredón. Complácela hasta que termine. Cruzaste su último deseo en la muerte y aun así te enojas conmigo porque no me quejo como un mudo alquilado de Lalouette. ¡Absurdo! Supongo que lo dije. No quise ofender el recuerdo de tu madre.


Se había hablado con denuedo. Stephen, protegiendo las heridas abiertas que las palabras habían dejado en su corazón, dijo muy fríamente:


—No pienso en la ofensa a mi madre.


—¿De qué entonces? Buck Mulligan preguntó.


—De la ofensa para mí, respondió Stephen.


Buck Mulligan giró sobre sus talones.


—¡Oh, una persona imposible! el exclamó.


Se alejó rápidamente por el parapeto. Stephen estaba en su puesto, mirando el mar en calma hacia la punta. Mar y cabeza y ahora se oscureció. Le latían los pulsos, ocultando su vista, y sintió la fiebre de sus mejillas.


Una voz dentro de la torre llamó en voz alta:


¿Estás ahí arriba, Mulligan?


—Ya voy, respondió Buck Mulligan.


Se volvió hacia Stephen y dijo:


—Mira el mar. ¿Qué le importan los delitos? Chuck Loyola, Kinch, y baja. El Sassenach quiere sus mañanas.


Su cabeza se detuvo nuevamente por un momento en la parte superior de la escalera, al nivel del techo:


"No te preocupes por eso todo el día", dijo. Estoy en consecuente. Renunciar a la melancolía melancólica.


Su cabeza se desvaneció pero el zumbido de su voz descendente retumbó desde la escalera:




Y ya no te apartes y medites

sobre el amargo misterio del amor,

porque Fergus gobierna los autos descarados.



Las sombras del bosque flotaban silenciosamente a través de la paz de la mañana desde la escalera hacia el mar donde él miraba. A lo largo de la costa y más lejos, el espejo de agua blanqueada, despreciado por la luz que apresuraba los pies. Pecho blanco del mar oscuro. Las tensiones entrelazadas, de dos en dos. Una mano tocando las cuerdas del arpa, fusionando sus acordes entrelazados. Las palabras de blanco y negro de la onda brillaban en la tenue marea.


Una nube comenzó a cubrir el sol lentamente, totalmente, sombreando la bahía en un verde más profundo. Yacía debajo de él, un cuenco de aguas amargas. Canción de Fergus: la canté solo en la casa, sosteniendo los largos y oscuros acordes. Su puerta estaba abierta: quería escuchar mi música. Silencioso con asombro y pena, fui a su lado. Estaba llorando en su miserable cama. Por esas palabras, Stephen: el amargo misterio del amor.


¿Donde ahora?


Sus secretos: viejos abanicos de plumas, tarjetas de baile con borlas, pulverizadas con almizcle, un montón de cuentas de ámbar en su cajón cerrado. Una jaula de pájaros colgaba en la ventana soleada de su casa cuando era una niña. Escuchó al viejo Royce cantar en la pantomima de Turko el Terrible y se rió con los demás cuando cantó:




Soy el chico

que puede disfrutar de la

invisibilidad.



Alegría fantasmal, plegada: almizclefume.


Y no más apartarse y meditar.


Doblado en la memoria de la naturaleza con sus juguetes. Los recuerdos acosan su cerebro melancólico. Su vaso de agua del grifo de la cocina cuando había rodado el sacramento. Una manzana con núcleo, llena de azúcar moreno, que se asa en el fogón en una oscura noche de otoño. Sus uñas bien formadas enrojecidas por la sangre de los piojos aplastados de las camisas de los niños.


En un sueño, silenciosamente, ella había acudido a él, su cuerpo deshecho dentro de su ropa suelta de la tumba emitía un olor a cera y palo de rosa, su aliento, se inclinó sobre él con mudas palabras secretas, un leve olor a cenizas mojadas.


Sus ojos vidriosos, que miraban desde la muerte, para sacudir y doblar mi alma. Solo en mi. El fantasma puede dejar que encienda su agonía. Luz fantasmal en el rostro torturado. Su ronca y ruidosa respiración se sacudió de horror, mientras todos rezaban de rodillas. Sus ojos en mí para derribarme. Liliata rutilantium te confessorum turma circumdet: iubilantium te virginum chorus exci piat.


¡Demonio necrófago! ¡Masturbador de cadáveres!


¡No madre! Déjame ser y déjame vivir.


—¡Kinch ahoy!


La voz de Buck Mulligan cantaba desde el interior de la torre. Se acercó por la escalera y volvió a llamar. Stephen, todavía temblando ante el grito de su alma, escuchó la cálida luz del sol corriendo y en el aire detrás de él palabras amistosas.


—Dedalus, baja, como un buen mosey. El desayuno esta listo. Haines se disculpa por despertarnos anoche. Todo está bien.


—Ya voy, dijo Stephen, volviéndose.


—Haz, por el amor de Jesús, dijo Buck Mulligan. Por mi bien y por el bien de todos.


Su cabeza desapareció y reapareció.


—Le dije tu símbolo del arte irlandés. Él dice que es muy inteligente. Tócalo por un quid, ¿quieres? Una guinea, quiero decir.


—Me pagan esta mañana, dijo Stephen.


—¿El kip de la escuela? Dijo Buck Mulligan. ¿Cómo estás? ¿Cuatro libras? Préstanos uno.


—Si lo quieres, dijo Stephen.


—Cuatro soberanos brillantes, Buck Mulligan lloró de alegría. Tendremos un glorioso borracho para asombrar a los druidas. Cuatro soberanos omnipotentes.


Levantó las manos y bajó las escaleras de piedra , cantando desafinado con un acento Cockney:




¡Oh, no nos divertiremos,

bebiendo whisky, cerveza y vino!

¡En la coronación,

día de la coronación!

¡Oh, no nos

divertiremos el día de la coronación!



Cálido sol disfrutando del mar. El cuenco de níquel se olvidó , olvidado, en el parapeto. ¿Por qué debería bajarlo? ¿O dejarlo allí todo el día, amistad olvidada?


Se acercó a él, lo sostuvo en sus manos un rato, sintiendo su frescura, oliendo el esclavo húmedo de la espuma en la que estaba atascado el cepillo. Entonces llevé el bote de incienso a Clongowes. Soy otro ahora y aún lo mismo. Un sirviente también. Un servidor de un servidor.


En el sombrío salón abovedado de la torre, la forma vestida de Buck Mulligan se movía rápidamente de un lado a otro de la chimenea, escondiéndose y revelando su resplandor amarillo. Dos rayos de luz suave del día cayeron sobre el suelo marcado desde las altas barbacanas: y al encuentro de sus rayos, una nube de humo de carbón y vapores de grasa frita flotó, girando.


—Nos asfixiaremos, dijo Buck Mulligan. Haines, abre eso o, ¿quieres?


Stephen dejó el cuenco de afeitar sobre el casillero. Una figura alta se levantó de la hamaca donde había estado sentada, se dirigió a la puerta y abrió las puertas interiores.


¿Tienes la llave? preguntó una voz.


—Dedalus lo tiene, dijo Buck Mulligan. Janey Mack, estoy ahogado!


Aulló sin levantar la vista del fuego:


—¡Kinch!


—Está en la cerradura, dijo Stephen, adelantándose.


La llave raspó con dureza dos veces y, cuando la pesada puerta se abrió, entró una luz de bienvenida y un aire brillante. Haines estaba de pie en la puerta de entrada, mirando hacia afuera. Stephen llevó su maleta volcada a la mesa y se sentó a esperar. Buck Mulligan arrojó los alevines al plato junto a él. Luego llevó el plato y una tetera grande a la mesa, los dejó caer pesadamente y suspiró aliviado.


"Me estoy derritiendo", dijo, mientras la vela señalaba cuando ... Pero, ¡silencio! ¡Ni una palabra más sobre ese tema! Kinch, despierta! Pan, mantequilla, miel. Haines, entra. La comida está lista. Bendícenos, Señor, y estos tus dones. Donde esta el azucar Oh, no hay leche.


Stephen recogió el pan y la olla de miel y el refrigerador de mantequilla del casillero. Buck Mulligan se sentó en una repentina mascota.


—¿Qué clase de kip es este? él dijo. Le dije que fuera después de las ocho.


"Podemos beberlo negro", dijo Stephen con sed. Hay un limón en el casillero.


—¡Oh, maldita sea tú y tus modas parisinas! Dijo Buck Mulligan. Quiero leche Sandycove.


Haines entró por la puerta y dijo en voz baja:


—Esa mujer viene con la leche.


—¡Las bendiciones de Dios sobre ti! Buck Mulligan lloró, saltando de su silla. Siéntate. Vierte el té allí. El azúcar está en la bolsa. Aquí, no puedo ir a buscar los malditos huevos.


Cortó las papas fritas en el plato y lo golpeó en tres platos, diciendo:


- En nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti.


Haines se sentó a preparar el té.


—Te estoy dando dos grumos cada uno, dijo. Pero, digo, Mulligan, haces té fuerte, ¿no?


Buck Mulligan, cortando gruesas rebanadas del pan, dijo con la voz de una anciana:


—Cuando hago té hago té, como dijo la vieja madre Grogan . Y cuando hago agua, hago agua.


—Por Jove, es té, dijo Haines.


Buck Mulligan siguió tarareando:


- Sí, señora Cahill, dice ella. Begob, señora, dice la Sra. Cahill, que Dios le envíe, no los haga en la olla.


Se lanzó hacia sus compañeros de desastre a su vez una gruesa rebanada de pan, empalada en su cuchillo.


—Eso es gente, dijo muy en serio, por tu libro, Haines. Cinco líneas de texto y diez páginas de notas sobre la gente y los peces de Dundrum. Impreso por las hermanas extrañas en el año del viento grande.


Se volvió hacia Stephen y preguntó con una voz muy perpleja, levantando las cejas:


—Puedes recordar, hermano, ¿se habla del té y la olla de agua de la madre Grogan en el Mabinogion o en los Upanishads?


—Lo dudo —dijo Stephen gravemente.


-¿Sabes? Buck Mulligan dijo en el mismo tono. Tus razones, ¿rezar?


—Me apetece, dijo Stephen mientras comía, no existía dentro o fuera del Mabinogion. Madre Grogan era, uno se imagina, un pariente de Mary Ann.


La cara de Buck Mulligan sonrió con deleite.


-¡Encantador! Dijo con una voz dulce y fina, mostrando sus dientes blancos y parpadeando agradablemente. ¿Crees que ella era? ¡Bastante encantador!


Luego, de repente sobrepasando todas sus facciones, gruñó con voz ronca y ronca mientras volvía a tajar vigorosamente el pan:




—Para la vieja Mary Ann A

ella no le importa un comino.

Pero, silbando sus enaguas ...



Apretó la boca con alevines, masticó y zumbó.


La puerta estaba oscurecida por una forma entrante.


—¡La leche, señor!


—Venga, señora, dijo Mulligan. Kinch, toma la jarra.


Una anciana se adelantó y se paró junto al codo de Stephen.


—Esa es una mañana encantadora, señor, dijo ella. Gloria a Dios.


-¿A quien? Dijo Mulligan, mirándola. Ah, para estar seguro!


Stephen extendió la mano y sacó la jarra de leche del casillero.


—Los isleños, dijo Mulligan a Haines casualmente, hablan con frecuencia del coleccionista de prepucios.


—¿Cuánto, señor? preguntó la anciana.


—Un cuarto, dijo Stephen.


Él la vio verter en la medida y de allí en la jarra rica leche blanca, no la suya. Viejos paps encogidos. Volvió a servir una medida y un tilly . Vieja y secreta por la que había entrado desde un mundo matutino, tal vez un mensajero. Elogió la bondad de la leche y la derramó. Agazapada junto a una vaca paciente al amanecer en el exuberante campo, con una bruja en su seta, sus dedos arrugados se apresuran a los chorros . Se burlaban de ella, a quien conocían, ganado sedoso. Seda del kine y pobre anciana, nombres que le dieron en los viejos tiempos. Una anciana errante, una forma humilde de inmortal que sirve a su conquistador y a su traidor gay, su cuckquean común, un mensajero de la mañana secreta. Para servir o para reprender, si no podía decirlo, pero se despreciaba por rogarle su favor.


—De hecho, señora, dijo Buck Mulligan, vertiendo leche en sus tazas.


—Sabor, señor, dijo ella.


Él bebió a sus órdenes.


"Si pudiéramos vivir de una buena comida así", le dijo en voz alta, no tendríamos el país lleno de dientes podridos y tripas podridas. Vivir en un pantano, comer comida barata y las calles pavimentadas con polvo, horsedung y saliva de los consumidores.


—¿Eres estudiante de medicina, señor? la anciana le preguntó.


—Lo estoy, señora, respondió Buck Mulligan.


—Mira eso ahora, dijo ella.


Stephen escuchó en un desprecio silencio. Ella inclina su vieja cabeza ante una voz que le habla en voz alta, su huesero, su curandero: a mí me desagrada. Para la voz que temblará y engrasará para la tumba, todo lo que hay de ella, excepto los lomos inmundos de su mujer, la carne del hombre hecha a semejanza de Dios, la presa de la serpiente. Y a la voz fuerte que ahora le ordena que se calle con ojos inquisitivos y asombrosos.


¿Entiendes lo que dice? St ephen le preguntó.


¿Habla francés, señor? la anciana le dijo a Haines.


Haines volvió a hablarle con un discurso más largo, con confianza.


—Irlandés, dijo Buck Mulligan. ¿Hay gaélico en ti?


—Pensé que era irlandés, dijo ella, por el sonido. ¿Es usted del oeste, señor?


"Soy inglés", respondió Haines.


—Es inglés, dijo Buck Mulligan, y cree que deberíamos hablar irlandés en Irlanda.


—Claro que deberíamos hacerlo, dijo la anciana, y me da vergüenza no hablar el idioma yo misma. Me han dicho que es un gran idioma el que sabe.


—La abuela no tiene nombre, dijo Buck Mulligan. Maravilloso por completo. Llénanos un poco más de té, Kinch. ¿Quiere una taza, señora?


No, gracias, señor, dijo la anciana, deslizando el anillo de la lata de leche en su antebrazo y a punto de irse.


Haines le dijo:


¿Tienes tu factura? Será mejor que le paguemos, Mulligan, ¿no?


Stephen volvió a llenar las tres tazas.


—¿Bill, señor? dijo ella, deteniéndose. Bueno, son siete mañanas una pinta a dos peniques son siete dos es un chelín y dos peniques más y estas tres mañanas un cuarto a cuatro peniques son tres cuartos es un chelín. Es un chelín y uno y dos son dos y dos, señor.


Buck Mulligan suspiró y, después de llenarse la boca con una costra espesamente untada a ambos lados, estiró las piernas y comenzó a buscar en los bolsillos del pantalón.


—Párate y luce agradable, le dijo Haines, sonriendo.


Stephen llenó una tercera taza, una cucharada de té que coloreaba ligeramente la rica leche espesa. Buck Mulligan sacó un florín, lo giró entre sus dedos y gritó:


-A m iracle!


Lo pasó por la mesa hacia la anciana, diciendo:


—No me preguntes nada más, cariño. Todo lo que puedo darte lo doy.


Stephen puso la moneda en su mano inquieta.


—Debemos dos peniques, dijo.


—Tiempo suficiente, señor —dijo ella, tomando la moneda. Tiempo suficiente h. Buenos días señor.


Ella hizo una reverencia y salió, seguida del tierno canto de Buck Mulligan:




—Corazón de mi corazón, si fuera más, se

pondrían más a tus pies.



Se volvió hacia Stephen y le dijo:


—En serio, Dedalus. Estoy pedregoso Date prisa a tu escuela kip y b devuélvenos algo de dinero. Hoy los bardos deben beber y junket. Irlanda espera que cada hombre este día cumpla con su deber.


—Eso me recuerda, dijo Haines, levantándose, que hoy tengo que visitar su biblioteca nacional.


—Nuestro nado primero, dijo Buck Mulligan.


Se volvió hacia Stephen y le preguntó suavemente:


¿Es este el día para tu lavado mensual, Kinch?


Luego le dijo a Haines:


—El bardo inmundo se lava una vez al mes.


"Toda Irlanda es bañada por la corriente del golfo", dijo Stephen mientras dejaba que la miel goteara sobre una rebanada del pan.


Haines, desde la esquina donde estaba anudando fácilmente una bufanda sobre el cuello suelto de su camisa de tenis, habló:


Tengo la intención de hacer una recopilación de tus dichos si me lo permites.


Hablando conmigo Lavan, bañan y friegan. Agencia de inwit. Consci cia. Sin embargo, aquí hay un lugar.


—El que se trata del espejo roto de un sirviente que es el símbolo del arte irlandés es bueno.


Buck Mulligan pateó el pie de Stephen debajo de la mesa y dijo con calidez:


—Espera hasta que lo escuches en Hamlet, Haines.


—Bueno, lo digo en serio, dijo Haines, aún hablando con Stephen. Estaba pensando en eso cuando entró esa pobre vieja criatura.


¿Ganaría dinero con eso? Stephen preguntó.


Haines se echó a reír y, mientras tomaba su suave sombrero gris del agarre de la hamaca, dijo:


—No lo sé, estoy seguro.


Salió a la puerta. Buck Mulligan se inclinó hacia Stephen y le dijo con vigor burdo:


—Pones tu casco ahora. ¿Por qué dijiste eso?


-¿Bien? Dijo Stephen. El problema es conseguir dinero. ¿De quien? De la lechera o de él. Es una sacudida, creo.


"Lo delato contigo", dijo Buck Mulligan, y luego vienes junto con tu pésima mirada y tus sombrías burlas jesuitas.


"Veo poca esperanza", dijo Stephen, de ella o de él.


Buck Mulligan suspiró trágicamente y puso su mano sobre el brazo de Stephen.


—De mí, Kinch, dijo.


En un tono repentinamente cambiado, agregó:


—Para decirte la verdad de Dios, creo que tienes razón. Maldita sea todo lo demás para lo que son buenos. ¿Por qué no los juegas como yo? Al infierno con todos ellos. Salgamos del kip.


Se puso de pie, gravemente sin ceñir y se quitó la bata, diciendo con resignación:


—Mulligan es despojado de sus prendas.


Vació los bolsillos sobre la mesa.


—Hay tu moco, dijo él.


Y poniéndose el cuello rígido y la corbata rebelde les habló , reprendiéndolos, y a su cadena de reloj colgando. Sus manos se hundieron y revolvieron en su baúl mientras pedía un pañuelo limpio. Dios, simplemente tendremos que vestir al personaje. Quiero guantes puce y botas verdes. Contradicción. ¿Me contradigo ? Muy bien entonces, me contradigo. Malaquías Mercuriales. Un misil negro flácido salió volando de sus manos parlantes.


—Y ahí está tu sombrero latino, dijo.


Stephen lo recogió y se lo puso. Haines los llamó desde la puerta:


¿Vienes, amigos?


—Estoy listo, respondió Buck Mulligan, yendo hacia la puerta. Sal, Kinch. Has comido todo lo que dejamos, supongo. Resignado, se desmayó con palabras graves y andar, diciendo, casi con pena:


—Y al salir se encontró con Butterly.


Stephen, sacando su cenicero de su lugar inclinado, los siguió y, mientras bajaban la escalera, se acercó a la lenta puerta de hierro y la cerró. Puso la enorme llave en su bolsillo interior.


Al pie de la escalera, Buck Mulligan preguntó:


¿Trajiste la llave?


—Lo tengo , dijo Stephen, precediéndolos.


El siguió caminando. Detrás de él, escuchó al club de Buck Mulligan con su pesado baño, el líder disparaba helechos o hierbas.


—¡Abajo, señor! ¿Cómo te atreves, señor?


Haines preguntó:


¿Pagas el alquiler de esta torre?


—Diecho libras, dijo Buck Mulligan .


—Al secretario de estado para la guerra, Stephen añadió sobre su hombro.


Se detuvieron mientras Haines inspeccionaba la torre y finalmente dijo:


—Más bien sombrío en invierno, debería decir. Martello lo llamas?


—Billy Pitt los hizo construir, dijo Buck Mulligan, cuando los franceses estaban en el mar. Pero el nuestro es el omphalos .


¿Cuál es tu idea de Hamlet? Haines le preguntó a Stephen.


No, no, Buck Mulligan gritó de dolor. No soy igual a Tomás de Aquino y las cincuenta y cinco razones que ha inventado para apuntalarlo. Espere hasta que tenga algunas pintas en mí primero.


Se volvió hacia Stephen y le dijo mientras bajaba cuidadosamente los picos de su chaleco de primavera:


—No puedes manejarlo bajo tres pintas, Kinch, ¿verdad?


—Ha esperado tanto tiempo, dijo Stephen con desgana, que puede esperar más.


—Pica mi curiosidad —dijo Haines amablemente. ¿Es alguna paradoja?


—¡Pooh! Dijo Buck Mulligan. Hemos crecido fuera de Wilde y las paradojas. Es bastante simple. De álgebra demuestra que el nieto de Hamlet es el abuelo de Shakespeare y que él mismo es el fantasma de su propio padre.


-¿Qué? Haines dijo, comenzando a señalar a Stephen. ¿El mismo?


Buck Mulligan se echó la toalla al cuello alrededor de su cuello y, con una risa suelta, dijo al oído de Stephen:


—¡Oh, sombra de Kinch el viejo! Japhet en busca de un padre!


"Siempre estamos cansados ​​por la mañana", le dijo Stephen a Haines. Y es bastante largo decirlo.


Buck Mulligan, caminando hacia adelante nuevamente, levantó las manos.


—La pinta sagrada sola puede desatar la lengua de Dedalus, dijo.


—Quiero decir, explicó Haines a Stephen mientras seguían , esta torre y estos acantilados aquí me recuerdan de alguna manera a Elsinore. Esos escarabajos de su base en el mar, ¿no?


Buck Mulligan se volvió repentinamente por un instante hacia Stephen, pero no habló. En el brillante instante silencioso, Stephen vio su propia imagen en luto barato y polvoriento entre sus atuendos gay.


"Es una historia maravillosa", dijo Haines, deteniéndolos nuevamente.


Ojos, pálidos como el mar, el viento se había refrescado, más pálido, firme y prudente. Gobernador de los mares, miró hacia el sur sobre la bahía, vacío, excepto por la nube de humo del vagabundo del vago en el horizonte brillante y una vela que vuela junto a los Muglins.


—Leí una interpretación teológica de eso en alguna parte, dijo confundido. La idea del Padre y el Hijo. El Hijo luchando por ser expiado con el Padre.


Buck Mulligan inmediatamente puso una cara alegre y ampliamente sonriente. Los miró con la boca bien formada, alegremente abierta, los ojos de los que había retirado repentinamente todo su sentido astuto, parpadeando con loca alegría. Movió la cabeza de una muñeca de un lado a otro, las alas de su sombrero de Panamá se movieron , y comenzó a cantar con una voz tranquila, tonta y feliz:




Soy el chico joven más extraño que hayas escuchado.

Mi madre es judía, mi padre es pájaro.

Con Joseph, el carpintero, no puedo estar de acuerdo.

Así que aquí está para los discípulos y el Calvario.



Levantó un dedo índice de advertencia .




—Si alguien piensa que no soy divino.

No obtendrá bebidas gratis cuando esté haciendo el vino.

Pero tengo que beber agua y desearía que fuera claro.

Eso lo hago cuando el vino vuelva a ser agua.



Tiró rápidamente de la planta de ceniza de Stephen en despedida y, corriendo hacia la cima del acantilado, agitó las manos a los costados como aletas o alas de alguien a punto de elevarse en el aire, y coreó:




—¡Adiós, ahora, adiós! Escribe todo lo que dije

y diles a Tom, Dick y Harry que resucité de entre los muertos.

Lo que se cría en el hueso no puede fallarme en volar

Y Olivet es alegre ... ¡Adiós, ahora, adiós!



Se dirigió hacia ellos hacia el hoyo de cuarenta pies, agitando sus manos en forma de ala, saltando ágilmente, el sombrero de Mercurio temblando en el viento fresco que les devolvió sus breves gritos de pájaros.


Haines , que se había estado riendo con cautela, caminó junto a Stephen y dijo:


—No deberíamos reírnos, supongo. Es bastante blasfemo. Yo tampoco soy creyente, es decir. Aún así su alegría le quita el daño de alguna manera, ¿no? ¿Cómo lo llamó él? Joseph el carpintero?


—La balada de bromear a Jesús, respondió Stephen.


—Oh, dijo Haines, ¿lo has escuchado antes?


—Tres veces al día, después de las comidas, dijo Stephen secamente.


—No eres creyente, ¿verdad? Haines preguntó. Quiero decir, un creyente en el sentido estricto de la palabra . Creación de la nada y los milagros y un Dios personal.


"Solo hay un sentido de la palabra, me parece a mí", dijo Stephen.


Haines se detuvo para sacar una caja lisa de plata en la que centelleaba una piedra verde. Lo abrió con el pulgar y se lo ofreció.


—Gracias, dijo Stephen, tomando un cigarrillo.


Haines se ayudó a sí mismo y abrió el caso. Se lo guardó en el bolsillo lateral y sacó del bolsillo del chaleco una caja de yesca de níquel, también la abrió y, después de encender su cigarrillo, sostuvo el fuego encendido hacia Stephen en el caparazón de sus manos.


—Sí, por supuesto, dijo, mientras continuaban de nuevo. O crees o no, ¿no? Personalmente, no podía soportar esa idea de un Dios personal. ¿No soportas eso, supongo?


—Me ves en mí, dijo Stephen con sombrío disgusto, un horrible ejemplo de libre pensamiento.


Siguió caminando, esperando que le hablaran, arrastrando su cenicero a su lado. Su férula siguió ligeramente en el camino, chirriando en sus talones. Mi familiar, después de mí, llamando, Steeeeeeeeeeeephen! Una línea vacilante a lo largo del camino. Caminarán sobre ella esta noche, viniendo aquí en la oscuridad. Él quiere esa llave. Es mía. Pagué el alquiler. Ahora como su pan salado. Dale la llave también. Todos. Él lo pedirá. Eso estaba en sus ojos.


—Después de todo, Haines comenzó ...


Stephen se volvió y vio que la fría mirada que lo había medido no era del todo desagradable.


—Después de todo, creo que puedes liberarte. Eres tu propio maestro, me parece.


"Soy un servidor de dos amos", dijo Stephen, un inglés y un italiano .


-¿Italiano? Haines dijo.


Una reina loca, vieja y celosa. Arrodíllate ante mí.


—Y un tercero, dijo Stephen, hay quien me quiere para trabajos ocasionales.


-¿Italiano? Haines dijo de nuevo. ¿Qué quieres decir?


—El estado imperial británico, respondió Stephen, su color subiendo, y la santa iglesia católica y apostólica romana.


Haines separó de su parte inferior algunas fibras de tabaco antes de hablar.


—Puedo entender eso, dijo con calma. Un irlandés debe pensar así, me atrevo a decir. Sentimos en Inglaterra que lo hemos tratado de manera injusta. Parece que la historia es la culpable.


Los orgullosos títulos potentes resonaron en la memoria de Stephen, el triunfo de sus campanas de bronce: et unam sanctam catholicam et apostolicam ecclesiam: el lento crecimiento y el cambio de rito y dogma como sus propios pensamientos raros , una química de estrellas. Símbolo de los apóstoles en la misa para el papa Marcelo, las voces se mezclaron, cantando solo en voz alta en afirmación: y detrás de su canto, el ángel vigilante del militante de la iglesia desarmó y amenazó a sus heresiarcas. Una horda de hombres que huyen con mitras desconcertantes: Photius y la prole de burladores de los cuales Mulligan era uno, y Arius, luchando su vida por la consustancialidad del Hijo con el Padre, y Valentine, rechazando el cuerpo terreno de Cristo, y lo sutil. El hereje africano iarch Sabellius, quien sostuvo que el Padre mismo era su propio Hijo. Palabras que Mulligan había dicho un momento desde burla al desconocido. La burla ociosa. El vacío seguramente les espera a todos los que tejen el viento: una amenaza, un desarme y un empeoramiento de los ángeles de la iglesia, el anfitrión de Michael, que la defiende en la hora del conflicto con sus lanzas y sus escudos.


¡Escucha Escucha! Aplausos prolongados. Zut! Nom de Dieu!


—Por supuesto que soy británico, dijo la voz de Haines, y me siento como uno. Tampoco quiero ver a mi país caer en manos de judíos alemanes. Ese es nuestro problema nacional, me temo, justo ahora.


Dos hombres estaban de pie al borde del acantilado, observando: hombre de negocios, barquero.


Se dirige al puerto de Bullock.


El barquero asintió hacia el norte de la bahía con cierto desdén.


—Hay cinco brazas afuera, dijo. Será barrido de esa manera cuando la marea llegue aproximadamente a la una. Son nueve días hoy.


El hombre que se ahogó. Una vela virando por la bahía en blanco a la espera de que se hinche un bulto hinchado, mirando hacia el sol una cara hinchada, blanca como la sal. Aquí estoy.


Siguieron el sinuoso camino hasta el arroyo. Buck Mulligan estaba de pie sobre una piedra, en mangas de camisa, con la corbata desabrochada ondeando sobre su hombro. Un joven que se aferraba a un espolón rocoso cerca de él, movió lentamente sus ranas verdes en la profunda gelatina del agua.


¿El hermano está contigo, Malachi?


—Abajo en Westmeath. Con los Bannons.


-¿Aún allí? Recibí una tarjeta de Bannon. Dice que encontró a una joven dulce allí abajo. Foto chica la llama.


—Snapshot , ¿eh? Breve exposición.


Buck Mulligan se sentó para desabrocharse las botas. Un anciano se disparó cerca del espolón de roca con una cara roja que soplaba. Se arrastró por las piedras, el agua brillaba en su paté y en su guirnalda de canas, el agua se derramaba sobre su pecho y barriga y derramaba chorros de su taparrabos negro.


Buck Mulligan le abrió paso y, mirando a Haines y Stephen, se persignó piadosamente con la uña del pulgar en la frente, los labios y el esternón.


—Seymour está de vuelta en la ciudad, dijo el joven, agarrando de nuevo su espolón de roca. Tirado la medicina y yendo al ejército.


—¡Ah, ve a Dios! Dijo Buck Mulligan.


—Vamos a la semana que viene para guisar. ¿Conoces a esa chica roja de Carlisle, Lily?


-Si.


- Anoche con él anoche en el muelle. El padre está podrido con el dinero.


¿Está ella en el poste?


—Mejor pregúntale eso a Seymour.


—¡Seymour un oficial sangrante! Dijo Buck Mulligan.


Él asintió para sí mismo mientras se quitaba los pantalones y se levantaba, diciendo trivialmente:


—Las pelirrojas se mueven como cabras.


Se interrumpió alarmado, sintiendo su costado debajo de su camisa.


—Mi duodécima costilla se ha ido, lloró. Soy el Uebermensch Desdentado Kinch y yo, los superhombres.


Se quitó la camisa y la arrojó detrás de él hacia donde yacía su ropa.


¿Vas a entrar aquí, Malachi?


-Si. M habitación ake en la cama.


El joven se empujó hacia atrás a través del agua y llegó al medio del arroyo con dos trazos largos y limpios. Haines se sentó en una piedra, fumando.


—¿No vienes? Buck Mulligan preguntó.


—Más tarde, dijo Haines. No en mi desayuno.


Stephen se dio la vuelta.


—Me voy, Mulligan, dijo.


—Danos esa llave, Kinch, dijo Buck Mulligan, para mantener mi camisa plana.


Stephen le entregó la llave. Buck Mulligan lo colocó sobre su ropa colmada.


—Y dos peniques, dijo, por una pinta. Tíralo allí.


Stephen arrojó dos centavos sobre el montón suave. Vestirse, desvestirse. Buck Mulligan erguido, con las manos unidas ante él, dijo solemnemente:


—El que roba de los pobres presta al Señor. Así habló Zaratustra.


Su cuerpo regordete se hundió.


—Te veremos de nuevo , dijo Haines, volviéndose mientras Stephen caminaba por el camino y sonriéndole al salvaje irlandés.


Cuerno de toro, pezuña de caballo, sonrisa de sajón.


—La nave, gritó Buck Mulligan. Las doce y media.


—Bien, dijo Stephen.


Caminó por el sendero ascendente.




Liliata rutilante ium.

Turma circundet.

Iubilantium te virginum.



El nimbo gris del sacerdote en un nicho donde se vestía discretamente. No dormiré aquí esta noche. A casa tampoco puedo ir.


Una voz, dulce y sostenida, lo llamó desde el mar. Girando la curva agitó la mano. Llamó de nuevo. Una elegante cabeza marrón, una foca, muy lejos en el agua, redonda.


Usurpador.


—Tú, Cochrane, ¿qué ciudad envió por él?


—Tarentum, señor.


-Muy bien. ¿Bien?


—Hubo una batalla, señor.


-Muy bien. ¿Dónde?


La cara en blanco del niño le preguntó a la ventana en blanco .


Fabuladas por las hijas de la memoria. Y, sin embargo, fue de alguna manera, si no como la memoria lo legendaria. Una frase, entonces, de impaciencia, golpe de las alas de exceso de Blake. Escucho la ruina de todo el espacio, vidrios rotos y mampostería que se derrumba, y una vez que la última vez se encendió . ¿Qué nos queda entonces?


—Me olvido del lugar, señor. 279 a. C.


—Asculum, dijo Stephen, mirando el nombre y la fecha en el libro descartado.


-Sí señor. Y él dijo: Otra victoria como esa y hemos terminado.


Esa frase que el mundo había recordado. Una suavidad de la mente. Desde una colina sobre una llanura de cadáveres, un general que hablaba con sus oficiales se apoyaba en su lanza. Cualquier general a cualquier oficial. Prestan oído.


—Tú, Armstrong, dijo Stephen. ¿Cuál fue el final de Pirro?


—¿Fin de Pirro, señor?


—Lo sé, señor . Pregúnteme, señor, dijo Comyn.


-Espere. Tu, Armstrong. ¿Sabes algo de Pirro?


En el bolso de Armstrong había una bolsa de higos. Él los acurrucó entre sus palmas a la vez y se los tragó suavemente. Las migas se adhirieron al tejido de sus labios. El aliento de un niño endulzado. Gente adinerada, orgullosa de que su hijo mayor estuviera en la marina. Vico Road, Dalkey.


—¿Pirrhus, señor? Pirro, un muelle.


Todos se rieron. Risa maliciosa y sin aliento. Armstrong miró a sus compañeros de clase con una expresión tonta de alegría. En un momento se reirán más fuerte, conscientes de mi falta de gobierno y de los honorarios que pagan sus papas.


—Dime ahora, dijo Stephen, empujando el hombro del niño con el libro, ¿qué es un muelle?


—Un muelle, señor, dijo Armstrong. Una cosa en el agua. Una especie de puente. Kingst propio muelle, señor.


Algunos volvieron a reír: sin alegría pero con sentido. Dos en el banco de atrás susurraron. Si. Lo sabían: nunca había aprendido ni había sido inocente. Todos. Con envidia observó sus caras: Edith, Ethel, Gerty, Lily. Sus gustos: también sus respiraciones, endulzadas con té y mermelada, sus pulseras retumbando en la lucha.


—El muelle de Kingstown, dijo Stephen. Sí, un puente decepcionado.


Las palabras perturbaron su mirada.


—¿Cómo señor? Preguntó Comyn. Un puente cruza un río.


Para el libro de capítulos de Haines. Nadie aquí para escuchar. Esta noche hábilmente, en medio de bebidas y charlas salvajes, para perforar el correo pulido de su mente. ¿Entonces que? Un bufón en la corte de su maestro, entregado y desarmado, ganando el elogio de un maestro clemente. ¿Por qué habían elegido toda esa parte? No del todo para el cuidado suave ss. Para ellos también la historia era una historia como cualquier otra que se escucha con demasiada frecuencia, su tierra una casa de empeño.


Si Pyrrhus no hubiera caído por la mano de una beldam en Argos o Julio César no hubiera sido apuñalado hasta la muerte. No deben pensarse lejos. El tiempo los ha marcado y encadenado y se alojan en la habitación de las infinitas posibilidades que han derrocado. Pero, ¿pueden haber sido posibles viendo que nunca lo fueron? ¿O solo fue posible lo que sucedió? Tejido, tejedor del viento.


—Dinos una historia, señor.


—Oh, señor. Una historia de fantasmas .


¿Dónde comienzas en esto? Stephen preguntó, abriendo otro libro.


- -No llores más, dijo Comyn.


—Ve entonces, Talbot.


—¿Y la historia, señor?


—Después, dijo Stephen. Adelante, Talbot.


Un niño moreno abrió un libro y lo apoyó ágilmente debajo del pecho de su bolso. Recitó tirones de verso con extrañas miradas al texto:




—No llores más, pastores woful, no llores más.

Para Lycidas, tu pena no está muerta,

hundido aunque esté bajo el suelo acuoso ...



Debe ser un movimiento, una realidad de lo posible como sea posible. La frase de Aristóteles se formó en los versos parloteados y flotó en el silencio estudioso de la biblioteca de Saint Genevieve donde había leído, protegido del pecado de París, noche tras noche. A su lado, un delicado siamés engañó un puñado de estrategia. Alimentado y alimentando cerebros a mi alrededor: bajo lámparas luminosas, empalado, con débiles palpitantes palpadores: y en la oscuridad de mi mente, un perezoso del inframundo, reacio, tímido de brillo, moviendo sus pliegues escamosos de dragón. El pensamiento es el pensamiento del pensamiento. Brillo tranquilo. El alma es de una manera todo lo que es: el alma es la forma de las formas. Tranquilidad repentina, vasta, candescente: forma de formas.


Talbot repitió:




—A través del querido poder del que caminaba las olas, a

través del querido poder ...



—Date la vuelta, dijo Stephe n en voz baja. No veo nada


-¿Que señor? Talbot preguntó simplemente, inclinándose hacia adelante.


Su mano pasó la página. Se echó hacia atrás y continuó de nuevo, recién recordando. Del que caminaba las olas. Aquí también, sobre estos corazones cobardes, su sombra yace sobre el corazón y los labios del burlón y sobre los míos. Se encuentra en sus caras ansiosas que le ofrecieron una moneda del homenaje. Al César lo que es del César, a Dios lo que es de Dios. Una mirada larga desde los ojos oscuros, una frase enigmática para ser tejida y tejida en los telares de la iglesia . Sí.




Adivina, adivina, Randy Ro.

Mi padre me dio semillas para sembrar.



Talbot deslizó su libro cerrado en su bolso.


¿He oído todo? Stephen preguntó.


-Sí señor. Hockey a las diez, señor.


—Medio día, señor. Jueves.


¿Quién puede responder un acertijo? Stephen preguntó.


Th ey liado sus libros de distancia, lápices clacking, páginas crujir. Se apiñaron y se abrocharon y se abrocharon los bolsillos, todos charlando alegremente:


—¿Un acertijo, señor? Pregúnteme señor.


—Oh, pregúnteme, señor.


—Una dura, señor.


—Este es el acertijo, dijo Stephen:




La tripulación del gallo,

El cielo era azul:

Las campanas en el cielo

eran las once.

Es hora de que esta pobre alma

vaya al cielo.



¿Que es eso?


-¿Que señor?


—De nuevo, señor. Nosotros no escuchamos


Sus ojos se hicieron más grandes a medida que se repetían las líneas. Después de un silencio, Cochrane dijo:


—¿Qué pasa, señor? Lo dejamos.


Stephen, que le picaba la garganta, respondió:


—El zorro enterrando a su abuela bajo un acebo.


Se puso de pie y lanzó un grito de risa nerviosa a la que sus gritos hicieron eco de consternación.


Un palo golpeó la puerta y una voz en el pasillo llamó:


-¡Hockey!


Se rompieron en pedazos, salieron de sus bancos y saltaron. Rápidamente se habían ido y del cuarto de madera llegó el traqueteo de los palos y el clamor de sus botas y lenguas.


Sargent, quien solo se había demorado, se adelantó lentamente, mostrando un libro abierto . Su cabello grueso y su cuello desaliñado daban testimonio de falta de preparación y, a través de sus lentes empañados, sus débiles ojos levantaron la vista suplicante. En su mejilla, opaca y sin sangre, una suave mancha de tinta yacía, fechada, reciente y húmeda como la cama de un caracol.


Extendió su copybo ok. La palabra Sums estaba escrita en el titular. Debajo había figuras inclinadas y al pie una firma torcida con bucles ciegos y una mancha. Cyril Sargent: su nombre y sello.


—El señor Deasy me dijo que las volviera a escribir, dijo, y que se las mostrara, señor .


Stephen tocó los bordes del libro. Futilidad.


¿Entiendes cómo hacerlos ahora? preguntó.


—Números del once al quince, respondió Sargent. El Sr. Deasy dijo que debía copiarlos de la pizarra, señor.


—¿Puedes hacerlo tú mismo? Stephen preguntó.


-No señor.


Feo y fútil: cuello delgado y cabello grueso y una mancha de tinta, una cama de caracol. Sin embargo, alguien lo había amado, lo había llevado en sus brazos y en su corazón. De no ser por ella, la raza del mundo lo habría pisoteado, un caracol deshuesado aplastado. Ella había amado su débil sangre aguada y drenada de la suya. ¿Fue eso entonces real? ¿La única cosa verdadera en la vida? El cuerpo postrado de su madre, el ardiente Columbano en celo sagrado, se postró. Ya no estaba: el esqueleto tembloroso de una ramita quemada en el fuego, un olor a palo de rosa y cenizas húmedas . Ella lo había salvado de ser pisoteado y se había ido, apenas lo había hecho. Una pobre alma se fue al cielo: y en un páramo bajo las estrellas parpadeantes, un zorro, un hedor rojo de rapino en su pelaje, con ojos despiadados y brillantes raspados en la tierra, escuchados, raspados por la tierra, escuchados, raspados y raspados.


Sentado a su lado, Stephen resolvió el problema. De álgebra demuestra que el fantasma de Shakespeare es el abuelo de Hamlet. Sargent miró con recelo a través de sus lentes inclinados. Los palitos de hockey se sacudieron en el trastero: el golpe hueco de una pelota y llama desde el campo.


Al otro lado de la página, los símbolos se movían en grave morrice, en la momia de sus letras, con pintorescas tapas de cuadrados y cubos. Dé las manos, atraviese, haga una reverencia a la pareja: así: imps de fantasía de los Morsos. Averroes y Moses Maimonides, hombres oscuros de semblante y movimiento, que desaparecieron del mundo, deslumbraron en sus espejos burlones el alma oscura del mundo, una oscuridad que brillaba en un brillo que el brillo no podía comprender.


-¿Entiendes ahora? ¿ Puedes trabajar el segundo por ti mismo?


-Sí señor.


En largos movimientos temblorosos, Sargent copió los datos. Esperando siempre una palabra de ayuda, su mano movió fielmente los símbolos inestables, un tenue tono de vergüenza parpadeando detrás de su piel opaca. Amor matris: subjetivo y objetivo genitivo. Con su sangre débil y su leche de suero ella lo había alimentado y escondió de la vista de otros sus pañales.


Como él, era yo, estos hombros caídos, esta falta de gracia. Mi infancia se dobla a mi lado. Demasiado lejos para poner una mano allí una vez o a la ligera. El mío está lejos y su secreto como nuestros ojos. Secretos, silenciosos, pedregosos, se sientan en los oscuros palacios de nuestros corazones: secretos cansados ​​de su tiranía: tiranos, dispuestos a ser destronados.


La suma estaba hecha.


"Es muy simple", dijo Stephen mientras se levantaba.


—Sí , señor. Gracias, respondió Sargent.


Secó la página con una hoja de papel secante y llevó su cuaderno a su banco.


"Será mejor que tomes tu palo y salgas con los demás", dijo Stephen mientras seguía hacia la puerta la forma sin gracia del chico .


-Sí señor.


En el corredor se escuchó su nombre, llamado desde el campo de juego.


—Sargent!


—Continúa, dijo Stephen. El señor Deasy te está llamando.


Se paró en el porche y observó al rezagado apresurarse hacia el campo agitado donde las voces agudas estaban en conflicto. Se clasificaron en equipos y el Sr. Deasy salió pisando briznas de hierba con pies de gaite. Cuando llegó a la escuela, las voces nuevamente lo llamaron. Se volvió el enojado bigote blanco.


-¿Qué pasa ahora? lloraba continuamente sin escuchar .


—Cochrane y Halliday están del mismo lado, señor, dijo Stephen.


—Esperará un momento en mi estudio, dijo el señor Deasy, hasta que restablezca el orden aquí.


Y cuando volvió a cruzar el campo con inquietud, la voz de su anciano gritó severamente:


-¿Cuál es el problema? ¿Qué pasa ahora?


Sus voces agudas lloraron sobre él por todos lados: sus muchas formas se cerraron a su alrededor, el sol radiante blanqueó la miel de su cabeza enferma.


El aire rancio y ahumado colgaba en el estudio con el olor a cuero desgastado de sus sillas. Como el primer día que negoció conmigo aquí. Como era al principio, es ahora. En el aparador, la bandeja de monedas Stuart, tesoro base de un pantano: y siempre lo será. Y acurrucados en su cuchara de felpa morada, descoloridos, los doce apóstoles habían predicado a todos los gentiles: mundo sin fin.


Un paso apresurado sobre el porche de piedra y en el pasillo. Soplando su raro bigote, el Sr. Deasy se detuvo en la mesa.


—Primero, nuestro pequeño acuerdo financiero, dijo.


Sacó de su abrigo una cartera atada por una correa de su tanga. Se abrió de golpe y tomó dos notas, una de mitades unidas, y las dejó cuidadosamente sobre la mesa.


—Dos, dijo, tirando y guardando su bolsillo.


Y ahora su habitación fuerte para el oro. La mano avergonzada de Stephen se movió sobre los infiernos amontonados en el frío mortero de piedra: zorrillos, cascaras de dinero y conchas de leopardo: y esto, vertiginoso como el turbante de un emir, y esto, la vieira de Santiago. Un viejo tesoro de peregrinos, un tesoro muerto, conchas huecas.


Un soberano cayó, brillante y nuevo, sobre la suave pila del mantel.


—Tres, dijo el señor Deasy, girando su pequeña caja de ahorros en la mano. Estas son cosas útiles para tener. Ver. Esto es para soberanos. Esto es para chelines. Seis peniques, medias coronas. Y aquí coronas. Ver.


Le disparó dos coronas y dos chelines.


—Tres doce, dijo. Creo que encontrarás que es correcto.


—Gracias, señor, dijo Stephen, juntando el dinero con prisa tímida y metiéndolo todo en el bolsillo de sus pantalones.


No, gracias en absoluto, dijo el Sr. Deasy. Te lo has ganado.


La mano de S tephen, libre nuevamente, volvió a las conchas huecas. Símbolos también de belleza y poder. Un bulto en mi bolsillo: símbolos manchados por la avaricia y la miseria.


—No lo lleves así, dijo el señor Deasy. Lo sacarás en alguna parte y lo perderás. Acabas de comprar una de estas máquinas. Los encontrarás muy útiles.


Responde algo.


—Mine a menudo estaría vacía, dijo Stephen.


La misma habitación y hora, la misma sabiduría: y yo lo mismo. Tres veces ahora. Tres sogas a mi alrededor aquí. ¿Bien? Puedo romperlos en este instante si lo hago.


—Porque no salvas, dijo el señor Deasy, señalando con el dedo. Aún no sabes qué es el dinero. Dinero es poder. Cuando has vivido tanto como yo. Sé que sé. Si juventud pero sabía. ¿Pero qué dice Shakespeare? Pon solo dinero en tu bolso.


—Iago, murmuró la gallina del paso .


Levantó su mirada de los obuses inactivos a la mirada del viejo.


—Él sabía lo que era el dinero, dijo el señor Deasy. El hizo dinero. Un poeta, sí, pero también un inglés. ¿Sabes cuál es el orgullo de los ingleses? ¿Sabes cuál es la palabra más orgullosa que oirás de la boca de un inglés?


El gobernante de los mares. Sus ojos marrones miraban la bahía vacía: parece que la historia tiene la culpa: en mí y en mis palabras, sin odio.


—Que en su imperio, dijo Stephen, el sol nunca se pone.


-¡Licenciado en Letras! Gritó el señor Deasy. Eso no es ingles. Un celta francés dijo eso. Golpeó su caja de ahorros contra su miniatura.


—Te diré, dijo solemnemente, cuál es su mayor orgullo. Pagué mi camino.


Buen hombre, buen hombre.


—Pagué mi camino. Nunca tomé prestado un chelín en mi vida. ¿Puedes sentir eso? No le debo nada. ¿Puedes?


Mulligan, nueve libras, tres pares de calcetines, un par de zapatos, corbatas. Curran, diez guineas. McCann, una guinea. Fred Ryan, dos chelines. Templo, dos almuerzos. Russell, una guinea, primos, diez chelines, Bob Reynolds, media guinea, K oehler, tres guineas, la señora MacKernan, cinco semanas de comida. El bulto que tengo es inútil.


—Por el momento, no, respondió Stephen.


El señor Deasy se echó a reír con gran deleite, volviendo a guardar su caja de ahorros.


"Sabía que no podías", dijo alegremente. Pero un día debes sentirlo . Somos un pueblo generoso pero también debemos ser justos.


—Temo esas grandes palabras, dijo Stephen, que nos hacen tan infelices.


El señor Deasy miró con severidad por unos momentos sobre la repisa de la chimenea el cuerpo bien formado de un hombre en tartán filibegs: Albert Edward, príncipe de Gales .


—Me crees un viejo nebuloso y un viejo tory, dijo su voz pensativa. Vi tres generaciones desde la época de O'Connell. Recuerdo la hambruna en el '46. ¿Sabes que las logias naranjas agitaron por la revocación de la unión veinte años antes de que O'Connell lo hiciera o antes de que los prelados de tu comunión lo denunciaran como demagogo? Ustedes fenianos olvidan algunas cosas.


Glorioso, piadoso e inmortal recuerdo. La logia de Diamante en Armagh el espléndido entre cadáveres de papis. Ronco, enmascarado y armado, el pacto de los plantadores . El norte negro y la verdadera biblia azul. Los cultivos se acuestan.


Stephen esbozó un breve gesto.


—Tengo sangre rebelde en mí también, dijo el señor Deasy. En el lado del huso. Pero soy descendiente de sir John Blackwood, quien votó por el sindicato. Todos somos irlandeses, hijos de todos los reyes.


—Alas, dijo Stephen.


- Per vias rectas , dijo el Sr. Deasy con firmeza, era su lema. Lo votó y se puso sus botas para viajar a Dublín desde los Ards of Down para hacerlo.




Lal the ral the ra

El camino rocoso a Dublín.



Un escudero brusco a caballo con brillantes botas altas. ¡Día suave, señor John! ¡Día suave, su señoría! ... ¡Día! ... ¡Día! ... Dos botas de arranque trotan colgando hacia Dublín. Lal the ral the ra. Lal the ral the raddy.


—Eso me recuerda, dijo el señor Deasy. Puede hacerme un favor, señor Dedalus, con algunos de sus amigos literarios . Tengo una carta aquí para la prensa. Siéntate un momento. Solo tengo que copiar el final.


Fue al escritorio cerca de la ventana, se sentó en su silla dos veces y leyó algunas palabras de la hoja en el tambor de su máquina de escribir.


-Siéntate. Disculpe, dijo sobre su hombro, los dictados del sentido común. Sólo un momento.


Miró por debajo de sus cejas peludas el manuscrito que tenía al lado del codo y, murmurando, comenzó a presionar lentamente los rígidos botones del teclado, a veces soplando mientras enroscaba el tambor para borrar un error.


Stephen se sentó sin hacer ruido ante la presencia principesca. Enmarcadas alrededor de las paredes, imágenes de caballos desaparecidos en homenaje, con sus mansas cabezas en el aire: Lord Hastings 'Repulse, el duque de Westminster's Shotover, el duque de Beaufort's Ceylon, prix de Paris , 1866. Los jinetes de Elfin los sentaron, vigilantes de un firmar. Vio sus velocidades, retrocediendo los colores del rey, y gritó con los gritos de las multitudes desaparecidas.


—Detención total, el señor Deasy le dio las llaves. Pero pronta ventilación de esta pregunta tan importante ...


Donde Cranly me llevó a enriquecerme rápidamente, cazando a sus ganadores entre los frenos salpicados de barro, en medio de los gritos de los corredores de apuestas en sus parcelas y el olor de la cantimplora, sobre el abigarrado aguanieve. ¡Rebelde justo! ¡Rebelde justo! Incluso dinero el rito favorito : diez a uno en el campo. Cortadores de tijeras y dedal se apresuraron tras los cascos, las gorras y chaquetas rivales y pasamos junto a la mujer con cara de carne, una dama de carnicero, acariciando sedientamente su diente de naranja.


Los gritos sonaron estridentes desde el campo de juego de los niños y un silbido.


De nuevo: un gol. Estoy entre ellos, entre sus cuerpos luchando en una mezcla, la justa de la vida. ¿Te refieres a la querida madre de Knockkneed que parece estar un poco loca? Justas El tiempo conmocionado rebota, conmoción por conmoción. Justas, aguanieve y alboroto de batallas, la muerte helada de los muertos, un grito de puntas de lanza cebadas con las tripas ensangrentadas de los hombres.


—Ahora, dijo el señor Deasy, levantándose.


Llegó a la mesa y juntó las sábanas. Stephen se puso de pie.


—He resumido el asunto, dijo el señor Deasy . Se trata de la fiebre aftosa. Solo mira a través de él. No puede haber dos opiniones al respecto.


¿Puedo traspasar tu valioso espacio? Esa doctrina del laissez faire que tan a menudo en nuestra historia. Nuestro comercio de ganado. El camino de todas nuestras viejas industrias . Anillo de Liverpool que compitió con el esquema del puerto de Galway . Conflagración europea. Abastecimiento de granos a través de las estrechas aguas del canal. La imperturbabilidad más perfecta del departamento de agricultura. Disculpó una alusión clásica. Cassandra Por una mujer que no era mejor de lo que debería ser. Para llegar al punto en cuestión.


—No me quedo con las palabras, ¿verdad? Preguntó el Sr. Deasy mientras Stephen seguía leyendo.


Enfermedad de pies y boca. Conocido como la preparación de Koch. Suero y virus. Porcentaje de caballos salados. Peste bovina. Empe caballos de ROR en Mürzsteg, Baja Austria. Cirujanos veterinarios. Sr. Henry Blackwood Price. Oferta cortés un juicio justo. Dictados del sentido común. Una pregunta importante. En todos los sentidos de la palabra, toma al toro por los cuernos. Agradeciéndole la hospitalidad de sus columnas.


—Quiero que se imprima y lea, dijo el señor Deasy. Verá en el próximo brote que pondrán un embargo al ganado irlandés. Y se puede curar. Está curado Mi primo, Blackwood Price, me escribe que regularmente es tratado y curado en Austria por médicos ganaderos allí. Ofrecen venir aquí. Estoy tratando de generar influencia con el departamento. Ahora voy a probar la publicidad. Estoy rodeado de dificultades, de ... intrigas de ... influencia de las escaleras de ...


Levantó el dedo índice y levantó el aire antes de que su voz hablara.


—Marque mis palabras, señor Dedalus, dijo. Inglaterra está en manos de los judíos. En todos los lugares más altos: sus finanzas, su prensa. Y son los signos de la decadencia de una nación. Dondequiera que se reúnan, se comen la fuerza vital de la nación . Lo he visto venir estos años. Tan seguros como estamos parados aquí, los mercaderes judíos ya están en su trabajo de destrucción. La vieja Inglaterra se está muriendo.


Se apartó rápidamente, sus ojos volvieron a la vida azul cuando pasaron un amplio rayo de sol. Se enfrentó y regresó de nuevo.


—Muriendo, dijo de nuevo, si no está muerto ahora.




El grito de la ramera de calle en calle

Tejerá la bobina de la vieja Inglaterra.



Sus ojos bien abiertos en la visión miraban severamente a través del rayo de sol en el que se detuvo.


—Un comerciante, dijo Stephen, es aquel que compra barato y vende caro, judío o gentil, ¿no es así?


—Pecaron a contraluz, dijo gravemente el señor Deasy. Y puedes ver la oscuridad en sus ojos. Y es por eso que son errantes en la tierra hasta el día de hoy.


En los escalones de la bolsa de valores de París, los hombres de piel dorada cotizan precios en sus dedos gemantes. Gabble de gansos. Se amontonaron ruidosamente, groseras alrededor del templo, sus cabezas trazadas bajo sombreros de seda de maladroit. No de ellos: esta ropa, este discurso, estos gestos. Sus ojos llenos y lentos desmentían las palabras, los gestos ansiosos e inofensivos, pero sabían que los rencores se concentraban en ellos y sabían que su celo era en vano. Vana paciencia para amontonar y acumular. El tiempo seguramente lo dispersaría todo. Un tesoro amontonado al borde del camino: saqueado y pasando. Sus ojos sabían sus años de vagar y, paciente, conocían los deshonros de su carne.


¿Quién no? Dijo Stephen.


-¿Qué quieres decir? Preguntó el señor Deasy.


Avanzó un paso y se paró junto a la mesa. Su mandíbula cayó abierta de lado con incertidumbre. ¿Es esta vieja sabiduría? Él espera saber de mí.


—La historia, dijo Stephen, es una pesadilla de la que estoy tratando de despertar.


Desde el campo de juego, los muchachos gritaron. Un silbido silbante: gol. ¿Qué pasa si esa pesadilla te dio una patada en la espalda?


"Los caminos del Creador no son nuestros caminos", dijo el Sr. Deasy. Toda la historia humana se mueve hacia una gran meta, la manifestación de Dios.


Stephen señaló con el pulgar hacia la ventana y dijo:


—Eso es Dios.


¡Hurra! ¡Sí! Whrrwhee!


-¿Qué? Preguntó el señor Deasy.


—Un grito en la calle, respondió Stephen, encogiéndose de hombros.


El señor Deasy miró hacia abajo y sostuvo por un momento las alas de su nariz pellizcadas entre sus dedos. Levantando la vista de nuevo, los liberó.


"Estoy más feliz que tú", dijo. Hemos cometido muchos errores y muchos pecados. Una mujer trajo el pecado al mundo. Para una mujer que no era mejor de lo que debería ser, Helen, la esposa fugitiva de Menelao, diez años los griegos hicieron la guerra a Troya. Una esposa infiel primero trajo a los extraños a nuestra orilla aquí, la esposa de MacMurrough y su leman, O'Rourke, príncipe de B reffni. Una mujer también trajo a Parnell bajo. Muchos errores, muchos fracasos pero no el único pecado. Soy un luchador ahora al final de mis días. Pero lucharé por el derecho hasta el final.




Porque Ulster luchará

Y Ulster tendrá razón.



Stephen levantó las sábanas en su mano.


—Bueno, señor, comenzó ...


—Preveo, dijo el señor Deasy, que no te quedarás aquí mucho tiempo en este trabajo. No naciste para ser maestra, creo. Quizás estoy equivocado.


—Un alumno más bien, dijo Stephen.


¿Y aquí qué aprenderás más?


El señor Deasy sacudió la cabeza.


-¿Quién sabe? él dijo. Para aprender uno debe ser humilde. Pero la vida es la gran maestra.


Stephen volvió a susurrar las sábanas.


—En cuanto a esto, comenzó.


—Sí, dijo el señor Deasy. Tienes dos copias allí. Si puede publicarlos de una vez.


Telégrafo. Granja irlandesa.


—Lo intentaré, dijo Stephen, y te lo haré saber mañana. Conozco dos editores un poco.


—Eso servirá, dijo el señor Deasy enérgicamente. Le escribí anoche al Sr. Field, MP. Hoy hay una reunión de la asociación de comerciantes de ganado en el hotel City Arms . Le pedí que pusiera mi carta antes de la reunión. Verás si puedes incluirlo en tus dos papeles. ¿Qué son?


—El telégrafo nocturno ...


—Eso servirá, dijo el señor Deasy. No hay tiempo que perder. Ahora tengo que responder esa carta de mi primo.


—Buenos días , señor, dijo Stephen, metiendo las sábanas en el bolsillo. Gracias.


—En absoluto, dijo el señor Deasy mientras buscaba en los papeles de su escritorio. Me gusta romper una lanza contigo, tan viejo como yo.


—Buenos días, señor, dijo Stephen nuevamente, inclinándose hacia atrás.


Salió por el porche abierto y bajó por el camino de grava bajo los árboles, escuchando los gritos de voces y el estallido de palos desde el campo de juego. Los leones se deleitaban en los pilares cuando salía por la puerta: terrores sin dientes. Aún así lo ayudaré en su lucha. Mull igan me llamará un nuevo nombre: el bardo de novios.


—¡Señor Dedalus!


Corriendo tras de mi. No más cartas, espero.


-Solo un momento.


—Sí, señor —dijo Stephen, volviéndose hacia la puerta.


El señor Deasy se detuvo, respirando con dificultad y tragando el aliento.


"Solo quería decir", dijo. Irlanda, dicen, tiene el honor de ser el único país que nunca persiguió a los judíos. ¿Lo sabes? No. ¿Y sabes por qué?


Frunció el ceño severamente por el aire brillante.


-¿Por qué Señor? Preguntó Stephen, comenzando a sonreír.


—Porque ella nunca los dejó entrar, dijo solemnemente el señor Deasy.


Una bola de risa saltó de su garganta arrastrando tras de sí una cadena de flema. Se volvió rápidamente, tosiendo, riendo, sus brazos levantados ondeando en el aire.


—Nunca los dejó entrar, lloró de nuevo a través de su risa mientras pisoteaba la grava del camino. Es por eso.


Sobre sus sabios hombros, a través del trabajo de las hojas, el sol arrojaba lentejuelas, monedas que bailaban.


Modalidad ineludible de lo visible: al menos eso, si no más, pensé a través de mis ojos. Firmas de todas las cosas que estoy aquí para leer, engendros marinos y naufragios, la marea cercana, esa bota oxidada. Snotgreen, bluesilver, óxido: signos de colores. Límites de la diafana. Pero agrega: en los cuerpos. Entonces se dio cuenta de los cuerpos antes que de ellos coloreados. ¿Cómo? Al golpear su lámpara contra ellos, seguro. Con calma. Era calvo y millonario, maestro di color che sanno . Límite de la diafana en. ¿Por qué en? Diaphane, adiaphane. Si puede pasar los cinco dedos, es una puerta, si no una puerta. Cierra los ojos y mira.


Stephen cerró los ojos y oyó que sus botas aplastaban crujidos y conchas. Estás caminando a través de eso Estoy, un paso a la vez. Un espacio de tiempo muy corto a través de tiempos de espacio muy cortos. Cinco, seis: el nacheinander . Ex actly: y esa es la modalidad ineludible de lo audible. Abre tus ojos. No. Jesús! Si caí sobre un acantilado que escarabajos de su base, ¡caí a través del nebeneinander ineluctablemente! Me llevo muy bien en la oscuridad. Mi espada de ceniza cuelga a mi lado. Toque con él: lo hacen. Mis dos pies en sus botas están en los extremos de sus piernas, nebeneinander . Suena sólido: hecho por el mazo de Los Demiurgos . ¿Estoy caminando hacia la eternidad a lo largo de Sandymount Strand? Crush, crack, crick, crick. Dinero del mar salvaje. Dominie Deasy los busca a '. ¿No vendrás a Sandymount, Madeline la yegua?


El ritmo comienza, ya ves. Escucho. Tetrameter acataléctico de iambs marchando. No, agallop: deline la yegua .


Abre tus ojos ahora. Voy a. Un momento. ¿Ha desaparecido todo desde entonces? Si abro y estoy para siempre en la oscuridad adiaphane. Basta ! Veré si puedo ver.


Ver ahora. Todo el tiempo sin ti: y siempre lo habrá, mundo sin fin.


Bajaron los escalones de la terraza de Leahy con prudencia, Frauenzimmer ; y bajaron por la estantería de la orilla, con los pies extendidos rechinando en la arena limosa. Como yo, como Algy, viniendo a nuestra poderosa madre. La número uno balanceó lúgubremente el bolso de su comadrona, y la otra se metió en la playa. De las libertades, fuera del día. La Sra. Florence MacCabe, relicta del fallecido Patk MacCabe, lamentado por la policía, de Bride Street. Uno de su hermandad me llevó chillando a la vida. Creación de la nada. ¿Qué tiene ella en la bolsa? Un parto con un cordón de ombligo arrastrado, silenciado en lana rojiza. Los cordones de todos se unen de nuevo, cable de alambre extraño de toda carne. Por eso los monjes místicos. ¿Serás como dioses? Contempla tu omphalos. ¡Hola! Kinch aquí. Ponme en Edenville. Aleph, alfa: nada, nada, uno.


Esposa y compañera de ayuda de Adam Kadmon: Heva, Eva desnuda. Ella no tenía ombligo. Mirada. Vientre sin mancha, abultado , un escudo de vitela tensa, no, maíz blanco, orientado e inmortal, desde lo eterno hasta lo eterno. Vientre de pecado.


Nacida en la oscuridad del pecado Yo también fui, no engendrado. Junto a ellos, el hombre con mi voz y mis ojos y una mujer fantasma con cenizas en su aliento. Se abrazaron y se separaron, hicieron la voluntad del acoplador. Desde antes de los siglos, Él me quiso y ahora puede que no me vaya ni nunca. Una lex eterna se queda sobre Él. ¿Es esa entonces la sustancia divina en la que Padre e Hijo son consustanciales? ¿Dónde está el pobre querido Arius para sacar conclusiones? Guerreando su vida durante mucho tiempo sobre la contransmagnificandjewbangtantiality. Heresiarca con estrellas 'En un armario griego, respiró por última vez: la eutanasia. Con la mitra de cuentas y con el crozier, estancado en su trono, viudo de una maravilla idolatrada, con omophorion erguido, con partes traseras coaguladas.


Los aires lo rodeaban, pellizcando y ansiosos. Ya vienen, olas. Los caballitos de mar blanqueados, campeones, vientos huracanados, los corceles de Mananaan.


No debo olvidar su carta para la prensa . ¿Y después? El barco, las doce y media. Por cierto, ve fácil con ese dinero como un buen joven imbécil.


Sí, yo debo.


Su ritmo se aflojó. Aquí. ¿Voy a tía de Sara o no? La voz de mi consustancial padre. ¿Viste algo de tu hermano artista Stephe n últimamente? ¿No? ¿Seguro que no está en la terraza de Estrasburgo con su tía Sally? ¿No podría volar un poco más alto que eso, eh? Y y y y dinos, Stephen, ¿cómo está el tío Si? ¡Oh, Dios llorón, las cosas con las que me casé! De muchachos en el pajar. El borracho littl e costdrawer y su hermano, el jugador de cornetas. ¡Gondoleros muy respetables! ¡Y el astuto Walter sirring a su padre, nada menos! Señor. Sí señor. No señor. Jesús lloró: ¡y no es de extrañar, por Cristo!


Toco la campanilla de su casita cerrada y espero. Me toman por un tonto, se asoman desde una posición de ventaja.


—Es Stephen, señor.


—Déjalo entrar. Deja entrar a Stephen.


Un rayo retrocedió y Walter me da la bienvenida.


—Pensamos que eras otra persona.


En su amplia cama, el tío Richie, acolchado y cubierto de cobijas, extiende sobre el macizo de sus rodillas un robusto antebrazo. Cleanchested. Ha lavado el resto superior.


—Mañana, sobrino.


Deja a un lado el tablero con el que redacta sus facturas para los ojos del maestro Goff y el maestro Shapland Tandy, presentando consentimientos y búsquedas comunes y una orden judicial de Duces Tecum . Un marco bogoak sobre su cabeza calva: Wilde's Requiescat . El zumbido de su engañoso silbido trae de vuelta a Walter.


-¿Sí señor?


—Malta para Richie y Stephen, dile a mamá. ¿Donde esta ella?


—Bañando a Crissie, señor.


La pequeña cama de papá. Terrón de amor.


No, tío Richie ...


—Llámame Richie. Maldita sea tu agua de litia. Se baja. Whusky!


—Tío Richie, de verdad ...


—Siéntate o por ley Harry, te derribaré.


Walter entrecierra los ojos en vano por una silla.


—No tiene nada en qué sentarse, señor.


—Él no tiene dónde ponerle puñetazo. Trae nuestra silla chippendale. ¿Te gustaría un bocado de algo? Ninguno de tus malditos abogados se emite aquí. ¿El rico de una lonja frita con un arenque? ¿Seguro? Mucho mejor. No tenemos nada en la casa excepto pastillas para el dolor de espalda.


All'erta !


Se había RONES barras de Ferrando de Aria di sortita . El número más grande, Stephen, en toda la ópera. Escucha.


Su silbido afinado suena de nuevo, finamente sombreado, con ráfagas de aire, sus puños tamborileando sobre sus rodillas acolchadas.


Este viento es más dulce.


Casas de decadencia, minas, suyas y todas. Le dijiste a la nobleza de Clongowes que tenías un tío juez y un tío general en el ejército. Sal de ellos, Stephen. La belleza no está ahí. Tampoco en la bahía estancada de la biblioteca de Marsh donde lees las profecías de Joaquín Abbas. F o quien? La chusma de cien cabezas de la catedral se cierra. Un enemigo de su clase corrió de ellos al bosque de locura, su melena espumosa en la luna, sus globos oculares estrellas. Houyhnhnm, horsenostrilled. Las caras equinas ovales, Temple, Buck Mulligan, Foxy Campbell, L anternjaws. Abbas padre, decano furioso, ¿qué ofensa prendió fuego a sus cerebros? Paff! Descenso, ternero, ut ne amplius decalveris . Una guirnalda de canas en su cabeza arrugada me ve trepando por el espacio para los pies ( ¡ desciende !), Agarrando una custodia, sin ningún tipo de seguridad. ¡Abajo, baldpoll! Un coro devuelve la amenaza y el eco, ayudando con los cuernos del altar, el latino resoplado de jackpriests moviéndose corpulentos en sus albas, amontonados y engrasados ​​y gelificados, gordos con la grasa de los riñones del trigo.


Y en el mismo instante tal vez un sacerdote a la vuelta de la esquina la está elevando. Dringdring! Y dos calles de otra encerrándola en una píxel. Dringadring! Y en una ladychapel, otro lleva a housel a su mejilla. Dringdring! Abajo, arriba, adelante, atrás. Dan Occam pensó en eso, doctor invencible. Una brumosa mañana inglesa la hipóstasis imp le hizo cosquillas en el cerebro. Mientras bajaba a su anfitrión y se arrodilló, escuchó una cuerda con su segunda campana, la primera campana en el crucero (él está levantando la suya) y, levantándose, escuchó (ahora estoy levantando) sus dos campanas (está arrodillado) sonando en diptongo.


Primo Stephen, nunca serás un santo. Isla de los santos. Eras terriblemente santo, ¿no? Rezaste a la Santísima Virgen para que no tengas una nariz roja. Le rezaste al diablo en la avenida Serpentina para que la viuda de enfrente pudiera levantar aún más su ropa de la calle mojada. O si, certo ! Vende tu alma por eso, hazlo, trapos teñidos clavados alrededor de una grazna. Más dime, más aún !! En la cima del tranvía Howth solo llorando a la lluvia: ¡Mujeres desnudas! desnuda WOM es ! ¿Qué hay de eso, eh?


¿Qué sobre que? ¿Para qué más fueron inventados?


Leyendo dos páginas cada una de siete libros cada noche, ¿eh? Era joven. Te inclinaste ante el espejo, dando un paso adelante para aplaudir seriamente, golpeando la cara. ¡Hurra por el maldito idiota! Hray! Nadie lo vio: no se lo digas a nadie. Libros que ibas a escribir con letras para títulos. ¿Has leído su F? O sí, pero prefiero P. Sí, pero W es maravilloso. O sí, W. ¿Recuerdas tus epifanías escritas en hojas ovales verdes, profundamente profundas, que te enviarían copias si morías a todas las grandes bibliotecas del mundo, incluida Alejandría? Alguien los leería allí después de unos pocos miles de años, un mahamanvantara. Pico della Mirandola gusta. Ay, muy parecido a una ballena. Cuando uno lee estas extrañas páginas de hace mucho tiempo, uno siente que está en armonía con alguien que una vez ...


La arena granulada había desaparecido de sus pies. Sus botas pisaron de nuevo un mástil húmedo y crepitante, navajas de afeitar, chirridos de guijarros, que sobre los innumerables latidos de guijarros, madera tamizada por la lombriz, perdió a Arma da. Unos santos de arena insanos esperaban para chuparle las plantas de los pies, respirando aliento de aguas residuales, un bolsillo de algas arde en fuego marino bajo un cenicero de cenizas del hombre. Los ondeó, caminando con cautela. Un porterbottle se puso de pie, hundido hasta la cintura, en la masa de arena. Un centinela: isla de sed espantosa. Aros rotos en la orilla; en la tierra un laberinto de redes oscuras y astutas; más lejos, las puertas traseras arrastradas por tizas y en la playa más alta una línea de secado con dos camisas crucificadas. Ringsend: wigwams de steersme n marrón y marineros maestros. Conchas humanas.


Se detuvo. He pasado a casa de tía Sara. ¿No voy a ir allí? Parece que no. Nadie sobre. Giró hacia el noreste y cruzó la arena más firme hacia el Pigeonhouse.


—Qui vous a mis dans cette fichue position?


—C'est le pigeon, Joseph.


Patrice, en casa sin permiso, me lamió la leche caliente en el bar MacMahon. Hijo del ganso salvaje, Kevin Egan de París. Mi padre es un pájaro, lamió el dulce chait con lengua rosa y joven, la cara llena de conejos. Lap, lapin. Espera ganar en los lotes de gros . Sobre la naturaleza de las mujeres que leyó en Michelet. Pero debe enviarme La Vie de Jesus por M. Leo Taxil. Se lo prestó a su amigo.


—Cest tordant, vous savez. Moi, je suis socialiste. Je ne crois pas en l'existence de Dieu. Faut pas le dire a mon p-re.


—Il croit?


—Mon pere, oui.


Schluss . El vueltas.


Mi sombrero latino. Dios, simplemente debemos vestir al personaje. Quiero guantes puce. Eras estudiante, ¿no? ¿De qué en nombre del otro diablo? Paysayenn. PCN, ya sabes: físicos, chimiqu es et naturelles . Ajá. Comiéndote tu groatsworth de mou en civet , ollas de carne de Egipto, codadas por los taxistas eructantes. Solo diga en el tono más natural: cuando estaba en París; boul 'Mich' , solía hacerlo. Sí, solía llevar boletos perforados para probar una coartada si te buscaban por asesinato en alguna parte. Justicia. En la noche del diecisiete de febrero de 1904, el prisionero fue visto por dos testigos. Otro tipo lo hizo: otro yo. Sombrero, corbata, abrigo, nariz. Lui, c'est moi . Parece que te has divertido.


Orgullosamente caminando. ¿Cómo estabas tratando de caminar? Olvídate: un desposeído. Con el giro postal de la madre, ocho chelines, la puerta de la oficina de correos se cerró de un golpe por el acomodador. Dolor de muelas por hambre. Encore deux minutos . Mira el reloj Debe obtener. Ferme . Perro contratado! Dispáralo a pedazos sangrientos con una escopeta de golpe, los pedazos salpican las paredes con todos los botones de latón. Muerde todo khrrrrklak en su lugar. ¿No duele? Oh, eso está bien. Apretón de manos. Mira lo que quise decir, ¿ves? Oh, eso está bien. Agitar un batido. O, eso es todo, solo la plataforma .


Ibas a hacer maravillas, ¿qué? Misionero en Europa después del ardiente Columbano. Fiacre y Scotus en sus espeluznantes taburetes en el cielo se derramaron de sus jarros, riendo a carcajadas: ¡Euge! Euge ! Fingiendo hablar inglés roto mientras arrastrabas tu maleta, portero de tres peniques, a través del embarcadero de Newhaven. ¿Comentario? Rico botín que trajiste de vuelta; Le Tutu , cinco números andrajosos de Pantalon Blanc et Culotte Rouge ; Un telegrama francés azul, curiosidad para mostrar:


—Madre muriendo vuelve a casa padre.


La tía cree que mataste a tu madre. Por eso no lo hará.




Entonces aquí hay una salud para la tía de Mulligan.

Y te diré el motivo.

Ella siempre mantuvo las cosas decentes en

The Hannigan famileye.



Sus pies marcharon con repentino y orgulloso ritmo sobre los surcos de arena, junto a las rocas del muro sur. Los miró con orgullo, con cráneos de piedra de mamut apilados. Luz dorada en el mar, en la arena, en las rocas. El sol está allí, los árboles delgados, las casas de limón.


Paris despertaba crudamente, cruda luz del sol en sus calles de limón. La médula húmeda de las granjas de pan, el ajenjo verde rana, su incienso de matin, cortejan el aire. Belluomo se levanta de la cama de la esposa del amante de su esposa, la ama de casa con pañuelos está agitada, con un platillo de ácido acético en la mano. En Yotonne y Madeleine, de Rodot, sus bellezas caídas, anillos rotos con dientes de oro, chausson de pastelería, sus bocas amarillentas con el pus de flan bretón . Pasan los rostros de los hombres de París, sus complacientes complacientes, conquistadores encrespados.


El mediodía duerme. Kevin Egan hace rodar cigarrillos de pólvora con los dedos manchados con la tinta del impresor, sorbiendo a su hada verde mientras Patrice es su blanco. Acerca de nosotros, los tragadores bifurcan los frijoles con especias por sus bocas. Un demi setier! Un chorro de vapor de café del caldero bruñido. Ella me sirve a su entera disposición. Il est irlandais. Hollandais? No fromage. Deux ir landais, nous, Irlande, vous savez ah, oui! Ella pensó que querías un queso holandés . Tu postprandial, ¿conoces esa palabra? De sobremesa. Había un tipo que conocí una vez en Barcelona, ​​tipo extraño, solía llamarlo su postprandial. Bueno: slainte ! Alrededor de las mesas aplastadas, la maraña de alientos y gargantas gruñonas. Su aliento se cierne sobre nuestros platos con salsas, el colmillo de la hada verde empujando entre sus labios. De Irlanda, los Dalcasianos, de las esperanzas, las conspiraciones, de Arthur Griffith ahora, AE, pimoder, buen pastor de hombres. Para unirme como su compañero de yugo, nuestros crímenes son nuestra causa común. Eres el hijo de tu padre. Conozco la voz Su camisa fustiana, de flores sanguinas, tiembla con sus borlas españolas ante sus secretos. M. Drumont, famoso periodista, Drumont, ¿cómo llamó a la reina Victoria? Bruja vieja con los dientes amarillos. Vieille ogresse con las abolladuras jaunes . Maud Gonne, bella mujer, La Patrie , M. Millevoye, Felix Faure, ¿sabes cómo murió? Hombres licenciados. El froeken, bonne a tout faire , que se frota la desnudez masculina en el baño de Upsala. Moi faire , dijo, Tous les messieurs . No este señor , dije. La costumbre más licenciosa. Baño una cosa más privada. No dejaría que mi hermano, ni siquiera mi propio hermano, fuera lo más lascivo. Ojos verdes, te veo. Fang, me siento l. Gente lasciva.


El fusible azul se quema mortal entre las manos y se quema claro. Los tabacos sueltos se incendian: una llama y humo acre iluminan nuestro rincón. Cara cruda debajo de su pío del sombrero de niño. Cómo se escapó el centro de la cabeza, versión auténtica. Me levanté como una joven novia, hombre, velo, flores de azahar y conduje hacia Malahide. Lo hizo, fe. De los líderes perdidos, los traicionados, fugas salvajes. Disfraces, agarrados, desaparecidos, no aquí.


Amante rechazado. Yo era un joven gossoon en ese momento, te lo digo. Te mostraré mi semejanza algún día. Estaba, fe. Amante, por su amor, merodeó con el coronel Richard Burke, tanista de su sept, bajo los muros de Clerkenwell y, agazapado, vio una llama de venganza arrojándolos hacia arriba en la niebla. Cristales rotos y mampostería. En el gay Paree se esconde, Egan de París, no buscado por nadie salvo por mí. Haciendo las estaciones de su día, la lúgubre imprenta, sus tres tabernas, la guarida de Montmartre en la que duerme la noche corta , rue de la Goutte-d'Or, adornada con rostros hinchados de los desaparecidos. Sin amor, sin tierra, sin esposa. Ella es bastante agradable sin su paria, señora en la rue Git-le-Coeur, canario y dos inquilinos. Mejillas color melocotón, una falda de cebra, juguetona como la de un joven. Despreciado y poco desesperado. Dile a Pat que me viste, ¿no? Quería conseguirle un trabajo al pobre Pat una vez. Mon fils , soldado de Francia. Le enseñé a cantar. Los chicos de Kilkenny son fuertes cuchillas rugientes . ¿Conoces a ese viejo laico? Le enseñé eso a Patrice. Old Kilkenny: Saint Canice, el castillo de Strongbow en el Nore. Va así O, O. Me toma, Napper Tandy, de la mano.




O, O LOS CHICOS DE

KILKENNY ...



Débil pérdida de mano sobre la mía. Se han olvidado de Kevin Egan, no él ellos. Te recuerdo, oh Sion.


Se había acercado al borde del mar y la arena húmeda golpeaba sus botas. El nuevo aire lo saludó, arpando de nervios salvajes, viento de aire salvaje de semillas de brillo. Aquí, no estoy caminando hacia la nave Kish, ¿verdad? Se puso de pie de repente, sus pies comenzaron a hundirse lentamente en el suelo tembloroso. Volver.


Girando, examinó la costa sur, sus pies hundiéndose nuevamente lentamente en nuevas cuencas. La fría sala abovedada de la torre espera. A través de las barbacanas, los rayos de luz se mueven siempre, lentamente, mientras mis pies se hunden, avanzando lentamente sobre el piso de la esfera. Anochecer azul, anochecer, noche azul profundo. En la oscuridad de la cúpula esperan, sus sillas empujadas hacia atrás, mi maleta de obelisco, alrededor de un tablero de platos abandonados. ¿Quién para limpiarlo? El tiene la llave. No dormiré allí cuando llegue esta noche. Una puerta cerrada de una torre silenciosa, sepultando sus ... cuerpos ciegos, el panthersahib y su puntero. Llamo sin respuesta. Levantó los pies de la mamada y se volvió hacia atrás por el lunar de cantos rodados. Toma todo, guarda todo. Mi alma camina conmigo, forma de formas. Entonces, en medio de los relojes de la luna, recorro el camino sobre las rocas, en un sable plateado, oyendo la tentadora inundación de Elsinore.


La inundación me está siguiendo. Puedo verlo pasar desde aquí. Vuelve entonces por el camino de Poolbeg hasta el mechón allí. Se subió a la juncia y a las plantas de remo y se sentó en un taburete de roca, apoyando su cenicero en una pica.


Un cadáver hinchado de un perro yacía tumbado sobre la vejiga. Ante él, la borda de un bote, hundida en la arena. Un coche ensablé Louis Veuillot llamó la prosa de Gautier. Estas arenas pesadas son lengua de marea y el viento se ha sedimentado aquí. Y estos, los montones de piedras de los constructores muertos, un laberinto de ratas comadrejas. Esconde oro allí. Intentalo. Tienes un poco. Arenas y piedras. Pesado del pasado. Los juguetes de sir Lout. Tenga en cuenta que no tiene una explosión en el oído. Soy el sangriento pozo gigante que hace rodar todas esas rocas sangrientas, huesos para mis peldaños. Feefawfum. I zmellz de bloodz odz an Iridzman.


Un punto, perro vivo, apareció a la vista corriendo por la arena. Señor, ¿me va a atacar? Respeta su libertad. No serás dueño de otros ni de su esclavo. Tengo mi palo Estarse quieto. Desde más lejos, caminando hacia la costa frente a la marea con cresta, figuras, dos. Las dos marías. Lo han guardado entre los juncos. Cucú. Te veo. No, el perro. Él está corriendo hacia ellos. ¿Quien?


Las galeras de los Lochlanns corrían hasta la playa, en busca de presas, con sus proas llenas de sangre cabalgando bajo sobre un oleaje de peltre fundido. Los vikingos daneses, los torques de hachas de guerra brillan en sus senos cuando Malaquías llevaba el collar de oro . Una escuela de ballenas de turlehide varadas en mediodía, escupiendo, cojeando en las aguas poco profundas. Luego, desde la ciudad hambrienta de jaulas, una horda de enanos sacudidos, mi gente, con cuchillos desolladores , corriendo, escalando, hackeando la carne verde de ballena. Hambre, plagas y matanzas. Su sangre está en mí, su lujuria mis olas. Me moví entre ellos en el congelado Liffey, que yo, un cambiante, entre los chispeantes fuegos de resina. No hablé con nadie: ninguno para mí.


El ladrido del perro corrió hacia él, se detuvo y regresó corriendo. Perro de mi enemigo y. Simplemente me quedé pálido, silencioso, aullando. Terribilia meditans . Un doblete de primavera, bribón de la fortuna, sonrió ante mi miedo. ¿Por eso anhelas, el ladrido de sus aplausos? Pretendientes: viven sus vidas. El hermano de Bruce, Thomas Fitzgerald, el caballero de seda , Perkin Warbeck, el falso vástago de York, en calzones de seda de marfil blanco, maravilla de un día, y Lambert Simnel, con una cola de nans y sutlers, un scullion coronado. Los hijos de todos los reyes. Paraíso de pretendientes entonces y ahora. Él salvó a los hombres de ahogarse y tú te estremeces al gritar de un cur. Pero los cortesanos que se burlaron de Guido en Or san Michele estaban en su propia casa. Casa de ... No queremos ninguna de tus abstrusidades medievales. ¿Harías lo que hizo? Un bote estaría cerca, un salvavidas. Natürlich , ponlo allí para ti. ¿Lo harías o no? El hombre que se ahogó hace nueve días en la roca de Maiden. Lo están esperando ahora. La verdad, escúpelo. Yo querría. Lo intentaré. No soy un buen nadador. Agua fría suave. Cuando puse mi cara en el lavabo de Clongowes. No puedo ver! ¿Quién está detrás de mí? ¡Fuera rápido, rápido! ¿Ves la marea fluyendo rápidamente por todos lados, cubriendo los bajos de arena rápidamente, con color de caparazón? Si tuviera tierra debajo de mis pies. Quiero que su vida siga siendo suya, que la mía sea mía. Un hombre ahogado. Sus ojos humanos me gritan por el horror de su muerte. Yo ... Con él juntos abajo ... no pude salvarla. Aguas: muerte amarga: perdida.


Una mujer y un hombre. Veo sus faldas. Fijado, apuesto.


Su perro deambulaba por un banco de arena menguante, trotando, olisqueando por todos lados. Buscando algo perdido en una vida pasada. De repente, se marchó como una liebre saltando, con las orejas hacia atrás, persiguiendo la sombra de una gaviota de bajo vuelo. El chillido del hombre golpeó sus orejas flácidas. Se dio la vuelta, dio un salto hacia atrás, se acercó, trotando con mangos centelleantes. En un campo tenney un dólar, trippant, apropiado, sin mancha. Ante la ola de encaje de la marea, se detuvo con rígidos cascos delanteros y orejas apuntadas hacia el mar. Su hocico levantado ladró ante el ruido de la ola, manadas de costuras. Ellos serpented Towa RDS sus pies, se encrespa, desplegando muchas crestas, cada nueve, rompiendo, chapoteo, de lejos, más allá, las olas y las olas.


Cocklepickers. Se metieron un poco en el agua y, agachándose, limpiaron sus bolsas y, levantándolas de nuevo, se alejaron. El perro amarillo corrió hacia ellos, se alzó y los arañó, poniéndose a cuatro patas, nuevamente se alzó hacia ellos con mudos y aduladores osos. Sin ser escuchado, se mantuvo junto a ellos mientras se acercaban a la arena más seca, con un trapo de lengua de lobo saliendo de sus fauces. Su cuerpo moteado deambulaba por delante de ellos y luego se alejó al galope de un ternero. El cadáver yacía en su camino. Se detuvo, olisqueó, acechó a su alrededor, hermano, olisqueando más cerca, lo rodeó, olisqueando rápidamente como un perro por todo el perro desarreglado caído. Dogskull, dogsniff, ojos en el suelo, se mueve hacia un gran objetivo. ¡Ah, pobre perro! Aquí yace el cuerpo del pobre perro.


-¡Andrajos! ¡Fuera de eso, mestizo!


El grito lo trajo de vuelta a su maestro y una patada roma y sin botas lo envió indemne a través de un asador de arena, agazapado en luz. Se deslizó hacia atrás en una curva. No me ve A lo largo del borde del lunar bromeó, se entretuvo, olió una roca y, debajo de una pata de gallo, se orinó contra ella. Trotó hacia adelante y, levantando nuevamente su pata trasera, se enojó rápidamente por una roca sin fundir. Los simples placeres de los pobres. Sus patas traseras luego esparcieron la arena: luego sus patas delanteras se zambulleron y ahondaron. Algo que enterró allí, su abuela. Rodeó la arena, se zambulló, hurgó y se detuvo para escuchar el aire, raspó la arena nuevamente con la furia de sus garras, y pronto cesó, un pard, una pantera, se metió en la esposa, atacando a los muertos.


¿Después de que me despertó anoche el mismo sueño o fue? Espere. Pasillo abierto Calle de las rameras. Recuerda. Haroun al Raschid. Lo estoy alterando. Ese hombre me condujo, spok e. No tuve miedo. El melón que tenía lo sostuvo contra mi cara. Sonrió: olor a crema de frutas. Esa era la regla, dijo. En. Ven. Alfombra roja extendida. Verás quien.


Llevando sus bolsos a hombros, caminaron los egipcios rojos. Sus pies azulados con pantalones doblados golpeaban la arena húmeda, un silenciador de ladrillo opaco estrangulaba su cuello sin afeitar. Con pasos de mujer, ella siguió: el rufián y su moza paseante. El botín le colgaba a la espalda. Arena suelta y arena gruesa costraban sus pies descalzos. Sobre su cara de viento se arrastraba el pelo. B ehind su señor, su compañera, Bing awast a Romeville. Cuando la noche esconde las fallas de su cuerpo que llaman debajo de su chal marrón desde un arco donde los perros se han sumergido. Su fanático trata a dos Royal Dublins en O'Loughlin's of Blackpitts. La busco, wap en jerga de ron pícaros , para, oh, mi diml wapping dell! La blancura de un pastor debajo de sus rancios harapos. Esa noche, el camino de Fumbally: huele a tanyard.




Blanco tus fambles, rojo

tus ganas Y tus quarrons es delicada.

Acuesta conmigo una cabeza de cerdo.

En los darkmans clip y kis s.



La deleitación morosa Aquinas tunbelly llama a esto, frate porcospino . Adam no caído cabalgó y no se puso en celo. Llámalo, déjalo: tus quarrons son delicados . Un lenguaje no peor que el suyo. Monkwords, marybeads parlotean en sus fajas: palabras falsas, pepitas duras golpetean en sus bolsillos.


Pasando ahora.


Un ojo lateral en mi sombrero de Hamlet. ¿Si de repente estuviera desnudo aquí mientras me siento? No soy. Al otro lado de las arenas de todo el mundo, seguido de la espada llameante del sol, hacia el oeste, caminando por tierras nocturnas. Ella camina penosamente, schlepps, trenes, arrastra, recicla su carga. Una marea occidental, arrastrada por el sol, a su paso. Mareas, miríadas, dentro de ella, sangre no mía, oinopa ponton , un mar oscuro como el vino. He aquí la sierva de la luna. Mientras duerme, el letrero mojado llama su hora y le dice que se levante. Cama de novia, cama de niño, lecho de muerte, fantasmal. Omnis caro ad te veniet . Él viene, pálido vampiro, a través de la tormenta sus ojos, sus velas de murciélago ensangrentando el mar, beso boca a boca.


Aquí. Pon un alfiler en ese tipo, ¿quieres? Mis tabletas Boca a su beso.


No. Deben ser dos de ellos. Pégalos bien. Boca al beso de su boca.


Sus labios labiaron y articularon labios de aire sin carne: boca a su moomb. Oomb, tumba de todos los wombing. Su boca se moldeó emitiendo aliento, sin abrir la boca: ooeeehah: rugido de planetas cataratas, globoso, ardiente, rugiendo de lejos. Papel. Los billetes los arruinan. La carta del viejo Deasy. Aquí. Gracias a ti por la hospitalidad, arranca el extremo en blanco. Dando la espalda al sol, se inclinó hacia una mesa de piedra y garabateó palabras. Eso es dos veces, olvidé tomar notas del mostrador de la biblioteca.


Su sombra se extendía sobre las rocas mientras se doblaba, terminando. ¿Por qué no interminable hasta la estrella más lejana? Oscuros están allí detrás de esta luz, oscuridad que brilla en el brillo, delta de Casiopea, mundos. Me sienta allí con la vara de cenizas de su augur, en sandalias prestadas, durante el día junto a un mar lívido, sin ser visto, en la noche violeta caminando bajo un reinado de estrellas toscas. Lanzo esta sombra terminada de mí, manshape ineluctable, devuélvelo. Sin fin, ¿sería mío, forma de mi forma? ¿Quién me mira aquí? ¿Quién en alguna parte leerá estas palabras escritas? Signos en un campo blanco. En algún lugar para alguien con tu voz más coqueta. El buen obispo de Cloyne sacó el velo del templo de su sombrero de pala: velo del espacio con emblemas de colores tramados en su campo. Sostenga ha rd. Coloreado en un piso: sí, es cierto. Plano veo, luego pienso distancia, cerca, lejos, plano veo, este, atrás. Ah, mira ahora! Cae de repente, congelado en estereoscopio. Click hace el truco. Encuentras mis palabras oscuras. La oscuridad está en nuestras almas, ¿no crees? Flutier Nuestras almas, avergonzadas por nuestros pecados, se aferran a nosotros aún más, una mujer a su amante se aferra, cuanto más.


Ella confía en mí, su mano gentil, los ojos de largas pestañas. Ahora, ¿dónde diablos la voy a llevar más allá del velo? En la moda ineluctable de la visualidad ineluctable. Ella, ella, ella. ¿Lo que ella? La virgen en la ventana de Hodges Figgis el lunes buscando uno de los libros del alfabeto que ibas a escribir. Mirada aguda que le diste. Muñeca a través del trenzado jesse de su sombrilla. Ella vive en el parque Leeson con un dolor y patadas, una dama de las letras. Habla con alguien más, Stevie: un descuido. Apuesto a que ella usa esas maldiciones de Dios, se queda tirantes y medias amarillas, zurcidas con lana grumosa. Habla de albóndigas de manzana, piuttosto . ¿Dónde estás tu ingenio?


Tocame Ojos suaves Suave suave suave mano. Estoy solo aquí. Oh, tócame pronto, ahora. ¿Cuál es esa palabra conocida por todos los hombres? Estoy tranquilo aquí solo. Triste también. Tócame, tócame.


Se recostó completamente sobre las rocas afiladas, metiendo la nota garabateada y el lápiz en un bolsillo. Su sombrero sobre sus ojos. Ese es el movimiento de Kevin Egan que hice, asintiendo con la cabeza para su siesta, el sábado de sueño. Et vidit Deus. Et erant valde bona . Alo! Bonjour . Bienvenida como las flores en mayo. Debajo de su hoja observó a través de las pestañas de pavo real el sol sur. Estoy atrapado en esta escena ardiente. La hora del pan, el mediodía faunístico. Entre las plantas de serpientes gumheavy, las frutas milkoozing, donde en las aguas rojizas las hojas se extienden de par en par. El dolor está lejos.




Y no más apartarse y meditar.




Su mirada se posó en sus botas anchas, los despojos de un dólar, nebeneinander . Contó los pliegues de cuero arrugado donde el pie de otro había anidado caliente. El pie que golpeó el suelo en tripudio, pie que no me gusta. Pero estabas encantado cuando el zapato de Esther Osvalt te siguió : chica que conocí en París. Tiens, quel petit pied! Amigo incondicional, un alma de hermano: el amor de Wilde que no se atreve a pronunciar su nombre. Su brazo: el brazo de Cranly. Ahora me dejará. ¿Y la culpa? Como soy yo Como soy yo Todo o nada en absoluto.


En largos lazos desde el lago Cock, el agua fluía por completo, cubriendo lagunas de arena verde doradas, subiendo y bajando. Mi cenicero se alejará flotando. Esperaré No, pasarán, pasarán, rozarán contra las rocas bajas, se arremolinarán, pasarán. Mejor termine este trabajo rápido. Escucha: un discurso de onda de cuatro palabras: seeoo, hrss, rsseeiss, ooos. Aliento vehemente de aguas en medio de serpientes de mar, cría de caballos, rocas. En copas de rocas se inclina: flop, slop, bofetada: delimitada en barriles. Y, gastado, cesa su discurso. Fluye purling, que fluye ampliamente, flotando foampool , desplegando flores.


Bajo la marea ascendente, vio que las malas hierbas que se retorcían se levantaban lánguidamente y balanceaban sus brazos reacios, silbando sus enaguas, susurrando agua balanceándose y volteando frondosas hojas plateadas. Día a día: noche a noche: levantado, inundado y dejado caer . Señor, ellos están cansados; y, susurrando, suspiran. San Ambrosio lo oyó, suspirando de hojas y olas, esperando, aguardando la plenitud de sus tiempos, diebus ac noctibus iniurias patiens ingemiscit . Sin fin se reunieron; en vano se soltó, fluyendo hacia adelante, volviendo hacia atrás: telar de la luna. Cansada también a la vista de los amantes, los hombres lascivos, una mujer desnuda que brilla en sus cortes, dibuja un torrente de aguas.


Cinco brazas por ahí. Profundamente cinco mentiras de tu padre. A la una, dijo. Encontrado ahogado. Agua alta en Dublín ba r. Conduciendo delante de él una deriva suelta de escombros, abanicos de peces, conchas tontas. Un cadáver que se eleva de la resaca de color blanco salado, balanceándose un paso a paso por una marsopa hacia tierra firme. Ahi esta. Engancharlo rápido. Halar. Aunque se hundió bajo el suelo acuoso. Lo tenemos . Ahora facil.


Bolsa de cadáveres empapados en salmuera asquerosa. Un carcaj de peces pequeños, gordo de un titbit esponjoso, atraviesa las rendijas de su pantalón abotonado. Dios se convierte en hombre, se convierte en pez, se convierte en percebe, el ganso se convierte en una montaña de plumas. Respiraciones vivas que vivo para comer, pisar el polvo muerto, devorar los despojos urinarios de todos los muertos. Arrastrado por la borda, respira hacia arriba el hedor de su tumba verde, su leproso agujero nasal roncando al sol.


Un cambio de mar, ojos marrones azul sal. Seadeath, la más leve de todas las muertes conocidas por el hombre. Viejo Padre Ocean. Prix ​​de paris : cuidado con las imitaciones. Solo dale un juicio justo. Nos divertimos muchísimo.


Ven. Tengo sed Nublado. No hay nubes negras en cualquier lugar , ¿hay? Tormenta. Allbright cae, orgulloso rayo del intelecto, Lucifer, dico, qui nescit occasum . No. Mi sombrero de berberecho y mi bastón y su sandalia shoon. ¿Dónde? A las tierras de la tarde. La tarde se encontrará.


Tomó la empuñadura de su cenicero, la tocó suavemente y se quedó quieto. Sí, la tarde se encontrará en mí, sin mí. Todos los días llegan a su fin. Por cierto, el próximo día será el día más largo. De todo el feliz año nuevo, madre, el ron tum tiddledy tum. Césped Tennyson, caballero poeta. Già . Para la vieja bruja con dientes amarillos. Y Monsieur Drumont, caballero periodista. Già . Mis dientes están muy mal. Por qué, me pregunto. Sensación. Ese también se va. Conchas ¿Debería ir al dentista, me pregunto, con ese dinero? Ese. Esta. Desdentado Ki nch, el superhombre. ¿Por qué es eso, me pregunto, o significa algo quizás?


Mi pañuelo Lo tiró. Recuerdo. ¿No lo tomé?


Su mano tanteó vanamente en sus bolsillos. No, no lo hice Mejor compra uno.


Puso el moco seco recogido de su nariz sobre una repisa de roca, con cuidado. Por lo demás, veamos quién lo hará.


Detrás. Quizás hay alguien.


Giró la cara sobre un hombro, respetuoso. Moviéndose a través de los altos mástiles de un maestro de tres, sus velas se enroscaron en las crucetas, dirigiéndose, río arriba , en silencio, un barco silencioso. +
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Parte 2
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LEOPOLD BLOOM COMIÓ con gusto los órganos internos de las bestias y las aves. Le gustaba la sopa espesa de menudillos, las mollejas de nuez, un corazón asado relleno, hígados de hígado fritos con migas de corteza, huevas de gallina frita . Sobre todo le gustaban los riñones de cordero a la parrilla que le daban a su paladar una fina espiga de orina ligeramente perfumada.


Los riñones estaban en su mente mientras se movía suavemente por la cocina, enderezando las cosas del desayuno en la bandeja llena de baches. La luz y el aire gélidos estaban en la cocina, pero al aire libre, la suave mañana de verano en todas partes. Lo hizo sentir un poco hambriento.


Las brasas se estaban enrojeciendo.


Otra rebanada de pan y mantequilla: tres, cuatro: a la derecha. No le gustaba su plato lleno. Correcto. Se apartó de la bandeja, levantó la tetera de la placa y la colocó de lado sobre el fuego. Se quedó allí, sin brillo y en cuclillas, con la boca abierta. Taza de té pronto. Bueno. Boca seca El gato caminó rígidamente alrededor de una pata de la mesa con la cola en alto.


—¡Mkgnao!


—Oh, ahí estás, dijo el señor Bloom, apartándose del fuego.


El gato maulló en respuesta y acechó nuevamente rígidamente alrededor de una pata de la mesa, maullando. Justo como ella acecha sobre mi mesa de escritura. Prr. Rasca mi cabeza. Prr.


El señor Bloom observó con curiosidad, amablemente, la forma negra y ágil. Limpio para ver: el brillo de su elegante rostro, el botón blanco debajo de la cola, los ojos verdes y brillantes. Se inclinó hacia ella, con las manos sobre las rodillas.


—Leche para los pussens, dijo.


—¡Mrkgnao! gritó el gato.


Los llaman estúpidos. Entienden lo que decimos mejor que nosotros . Ella entiende todo lo que quiere. Vengativo también. Cruel. Su naturaleza Los ratones curiosos nunca chillan. Parece gustarle. Me pregunto qué aspecto tengo para ella. Altura de una torre? No, ella puede saltarme.


—Asustado de las gallinas que es, dijo burlonamente. Miedo a los chokokoks. Nunca vi unos pussens tan estúpidos como los pussens.


Cruel. Su naturaleza Los ratones curiosos nunca chillan. Parece gustarle.


—¡Mrkrgnao! dijo el gato en voz alta.


Ella parpadeó fuera de sus ávidos ojos vergonzosos, maullando lastimeramente y largo, mostrándole sus dientes blancos como la leche. Observó cómo los oscuros ojos se estrechaban con codicia hasta que sus ojos eran piedras verdes. Luego fue a la cómoda, tomó la jarra que el lechero de Hanlon acababa de llenar para él, vertió leche tibia en un platillo y la dejó lentamente en el suelo.


—¡Gurrhr! ella lloró, corriendo a la vuelta.


Observó las cerdas brillando con fuerza en la débil luz cuando ella se inclinó tres veces y lamió ligeramente. Me pregunto si es cierto que si los cortas no pueden pasar el mouse. ¿Por qué? Brillan en la oscuridad, tal vez, las puntas. O una especie de sensores en la oscuridad, tal vez.


Él escuchó su regazo lamiendo. Jamón y huevos, no. No hay buenos huevos con este drouth. ¿Quieres agua pura y fresca? Jueves: tampoco es un buen día para un riñón de cordero en Buckley's. Frito con mantequilla, un batido de pimienta. Mejor un riñón de cerdo en Dl ugacz's. Mientras la tetera está hirviendo. Lamió más lentamente, luego lamió el platillo para limpiarlo. ¿Por qué sus lenguas son tan ásperas? Para lapear mejor, todos los agujeros porosos. ¿Nada que ella pueda comer? Miró a su alrededor. No.


Con unas botas silenciosamente chirriantes, subió la escalera hacia el pasillo, deteniéndose junto a la puerta del dormitorio. Puede que le guste algo sabroso. Delgado pan y mantequilla que le gusta por la mañana. Aún así: una vez de alguna manera.


Dijo suavemente en el pasillo desnudo:


—Voy a la vuelta de la esquina. Vuelvo en un minuto.


Y cuando escuchó su voz decirlo, agregó:


—¿No quieres nada para el desayuno?


Un gruñido suave y somnoliento respondió:


-Minnesota.


No. Ella no quería nada. Entonces oyó un suspiro cálido y suave, más suave, cuando ella se dio la vuelta y los flojos techos de latón tintinearon. Debo conseguir esos realmente grabados. Lástima. Todo el camino desde Gibraltar. Olvidé un poco de español que conocía. Me pregunto qué dio su padre por eso. Viejo estilo. ¡Ah, sí! por supuesto. Lo compré en la subasta del gobernador. Recibí un golpe corto. Duros como clavos en una ganga, viejo Tweedy. Si, ir. En Plevna que era. Me levanté de las filas, señor, y estoy orgulloso de ello. Aun así, tenía el cerebro suficiente para hacer esa esquina en sellos. Eso sí que era hacer turismo.


Su mano sacó su sombrero de la clavija sobre su abrigo pesado rubricado y su oficina de propiedad perdida fue resistente al agua. Sellos: imágenes adhesivas. Daresay muchos oficiales están nadando también. Por supuesto que lo hacen. La leyenda sudada en la corona de su sombrero le dijo en voz baja: la ha de alto grado de Plasto. Miró rápidamente dentro de la diadema de cuero. Papel blanco . Bastante seguro.


En la puerta buscó en el bolsillo de la cadera la llave. No ahí. En los pantalones me quedé. Debo conseguirlo. Patata que tengo. Armario chiflado. No sirve de nada molestarla. Se dio vuelta soñolienta esa vez. Tiró de la puerta del pasillo hasta que estuvo muy tranquilo, más, hasta que la hoja del pie cayó suavemente sobre el umbral, una tapa flácida. Parecía cerrado Está bien hasta que regrese de todos modos.


Cruzó hacia el lado positivo, evitando el suelto sótano del número setenta y cinco. El sol se acercaba al campanario de la iglesia de George. Sé un día cálido, me apetece. Especialmente en estas ropas negras lo siento más. El negro conduce, refleja (¿refracta, verdad?) El calor. Pero no pude ir con ese traje ligero. Haz un picnic al respecto. Sus párpados se hundieron en silencio a menudo mientras caminaba en una feliz guerra . El pan de Boland entrega nuestras bandejas todos los días, pero ella prefiere las empanadas de los panes de ayer y las coronas frescas. Te hace sentir joven. En algún lugar del este: temprano en la mañana: partió al amanecer. Viaja frente al sol, roba un día de marcha sobre él. Sigue así para siempre, nunca crezca un día más técnicamente. Camina por una hebra, tierra extraña, llega a una puerta de la ciudad, centinela allí, también viejo ranchero, grandes bigotes del viejo Tweedy, apoyado en una especie de lanza larga. Pasea por las calles con toldos. Caras turbadas pasando . Cuevas oscuras de tiendas de alfombras, hombre grande, Turko el terrible, sentado con las piernas cruzadas, fumando una pipa enrollada. Gritos de vendedores en las calles. Beba agua perfumada con hinojo, sorbete. Dander a lo largo de todo el día. Podría encontrarse con un ladrón o dos. Bueno, conócelo. Llegando a la puesta del sol. Las sombras de las mezquitas entre los pilares: sacerdote con un rollo enrollado. Un estremecimiento de los árboles, señal, el viento de la tarde. Yo paso. Se desvanece el cielo dorado. Una madre me mira desde su puerta. Ella llama a sus hijos a casa en su idioma oscuro . Pared alta: más allá de cuerdas entrelazadas. Cielo nocturno, luna, violeta, color de las nuevas ligas de Molly. Instrumentos de cuerda. Escucha. Una niña tocando uno de esos instrumentos, ¿cómo los llamas: dulcimers? Paso.


Probablemente no sea un poco así. Tipo de cosas que lees: en la huella del sol. Sunburst en la portada. Él sonrió, complaciéndose a sí mismo. Lo que dijo Arthur Griffith sobre el tocado sobre el líder de Freeman : un sol homerola que se levanta en el noroeste desde la vereda detrás del banco de Irlanda. Él prolongó su sonrisa suplicante. Ikey tocó eso: el sol homerola que se levanta en el noroeste.


Se acercó a Larry O'Rourke's. Desde el sótano, una reja flotaba flotando sobre el fofo chorro de portero. A través de la puerta abierta, el bar arrojaba bocanadas de jengibre, teadust, biscuitmush. Buena casa, sin embargo: justo al final del tráfico de la ciudad. Por ejemplo, M'Auley está ahí abajo: ng como posición. Por supuesto, si pasaran una línea de tranvía a lo largo de la Circular Norte desde el mercado de ganado hasta el valor de los muelles, subiría como un tiro.


Calvo sobre la persiana. Lindo viejo codger. De nada sirve buscarlo para un anuncio. Aún así conoce mejor su propio negocio. Ahí está, efectivamente, mi audaz Larry, apoyado contra el cubo de azúcar en las mangas de su camisa mirando al cura delantal limpiarse con un trapeador y un balde. Simon Dedalus lo lleva a un tee con los ojos fruncidos. ¿Sabes lo que te voy a decir? ¿Qué es eso, señor O'Rourke? ¿Sabes que? Los rusos, solo serían un desayuno de las ocho para los japoneses.


Detente y di una palabra: quizás sobre el funeral. Lo triste del pobre Dignam, Sr. O'Rourke.


Girando hacia la calle Dorset, dijo recién saludando por la puerta:


—Buenos días, señor O'Rourke.


-Que tengas un buen día.


—Bonito clima, señor.


—Es todo eso.


¿De dónde sacan el dinero? Próximos curados pelirrojos del condado de Leitrim, enjuagando a los vacíos y al viejo en el sótano. Luego, he aquí, florecen como Adam Findlaters o Dan Tallons. Luego delgada de la competencia. Sed general. Un buen rompecabezas sería cruzar Dublín sin pasar por un pub. Guárdalo, no pueden. De los borrachos, tal vez. Deja tres y lleva cinco. Qué es eso, una sacudida aquí y allá, dribs y monótonos. En los pedidos al por mayor, tal vez. Haciendo una doble barajada con los viajeros de la ciudad. Encuéntralo con el jefe y dividiremos el trabajo, ¿ves?


¿Cuánto le costaría eso al portero en el mes? Decir diez barriles de cosas. Digamos que tiene un diez por ciento de descuento. O mas. Quince. Pasó la escuela nacional de San José. El clamor de los mocosos. Ventanas abiertas. El aire fresco ayuda a la memoria. O un lilt. Ahbeesee defensor kelomen opee cue rustyouvee doubleyou. ¿Chicos son ellos? Si. Inishturk Inishark Inishboffin. A su joggerfry. Mía. Slieve Bloom.


Se detuvo ante la ventana de Dlugacz, mirando fijamente las madejas de salchichas, polonias, en blanco y negro. Quince multiplicado por. Las figuras estaban blancas en su mente, sin resolver: disgustado, las dejó desvanecerse. Los eslabones brillantes, llenos de carne picada, alimentaron su mirada y aspiró tranquilamente el tibio aliento de sangre de cerdo cocida y picante.


Un riñón rezumaba gotas de sangre en el plato con sauces: el último. Estaba junto a la chica de al lado en el mostrador. ¿Lo compraría ella también, llamando a los artículos de un resbalón en su mano? Agrietado: washingsoda. Y una libra y media de las salchichas de Denny. Sus ojos se posaron en sus vigorosas caderas. Woods se llama. Me pregunto qué hace. Si es viejo. Sangre nueva. No se permiten seguidores. Fuerte par de brazos. Golpeando una alfombra en el tendedero. Ella lo golpea, por George. La forma en que su falda torcida se balancea a cada golpe.


El carnicero ferreteyed dobló las salchichas que había cortado con los dedos manchados, rosa chorizo. Sonido de carne allí: como una novilla estancada.


Levantó una página del montón de hojas cortadas: la granja modelo de Kinnereth, a orillas del lago de Tiberíades. Puede convertirse en un sanatorio de invierno ideal. Moisés Montefiore. Pensé que lo era. Casa de campo , pared alrededor, borrosa cultivo de ganado. Le sostuvo la página: interesante: léala más cerca, el título, el ganado borroso, la página crujiendo. Una joven novilla blanca. Esas mañanas en el mercado de ganado , las bestias que bajan en sus corrales, las ovejas de marca , el fracaso y la caída de estiércol, los criadores con botas con clavos que caminan a través de la litera, golpeando la palma de la mano en un cuarto trasero de carne madura, hay uno principal, interruptores sin pelar en sus manos . Sostuvo la página con paciencia, doblando sus sentidos y su voluntad , su mirada suave y tranquila en reposo. La falda torcida balanceándose, golpe por golpe por golpe.


El carnicero rompió dos hojas de la pila, envolvió sus salchichas de primera calidad e hizo una mueca roja.


—Ahora, señorita, dijo él.


Ella tendió una moneda, sonriendo audazmente, sosteniendo su gruesa muñeca.


—Gracias, mi señorita. Y un chelín cambio de tres peniques. Para ti por favor?


El señor Bloom señaló rápidamente. Para alcanzarla y caminar detrás de ella si iba lentamente, detrás de sus jamones en movimiento. Agradable de ver a primera hora de la mañana. Date prisa, maldita sea. Hacer heno mientras brilla el sol. Se quedó fuera de la tienda a la luz del sol y se paseó perezosamente a la derecha. Suspiró por la nariz: nunca entienden. Manos con refrescos. Uñas con costras también. Escapularios marrones hechos jirones, defendiéndola en ambos sentidos. El aguijón del desprecio brilló en un débil placer dentro de su pecho. Por otro: un agente fuera de servicio abrazándola en el carril de Eccles. Les gustan de tamaño considerable. Salchicha de primera calidad. Oh por favor, señor policía, estoy perdido en el bosque.


—Tres peniques, por favor.


Su mano aceptó la glándula tierna y húmeda y la deslizó en un bolsillo lateral. Luego sacó tres monedas del bolsillo de sus pantalones y las dejó sobre las espinas de goma. Se tumbaron, se leyeron rápidamente y se deslizaron rápidamente, disco por disco, en la caja.


-Gracias Señor. Otro momento.


Un besito de ansioso fuego de foxeyes le agradeció. Retiró su mirada después de un instante. No: mejor no: en otro momento.


—Buenos días, dijo, alejándose.


-Buenos días señor.


No señal. Ido. ¿Lo que importa?


Caminó de regreso por la calle Dorset, leyendo con gravedad. Agen dath Netaim: empresa de plantadores. Comprar residuos de arena del gobierno turco y plantar con eucaliptos. Excelente para sombra, combustible y construcción. Naranjos e inmensos campos de melones al norte de Jaffa. Pagas ochenta marcos y te plantan una variedad de tierra con aceitunas, naranjas, almendras o cidras. Aceitunas más baratas: las naranjas necesitan riego artificial. Cada año recibes un envío de la cosecha. Su nombre ingresó de por vida como propietario en el libro de la unión. Puede pagar diez y el saldo en cuotas anticipadas. Bleibtreustrasse 34, Berlín, W.15.


Haciendo nada. Todavía una idea detrás de esto.


Miró al ganado, borroso por el calor plateado. Olivos de plata en polvo. Días largos y tranquilos: poda, maduración. Las aceitunas están empacadas en frascos, ¿eh? Me quedan algunos de Andrews. Molly los escupió. Conoce el sabor de ellos ahora. Naranjas en papel de seda embalado en cajas. Citrons también. Wonder es el pobre Citron todavía en el desfile de San Kevin. Y Mastiansky con la vieja cítara. Buenas tardes tuvimos entonces. Molly en la canasta de Citr on. Agradable para sostener, enfriar fruta de cera, sostener en la mano, levantarla hasta las fosas nasales y oler el perfume. Así, perfume pesado, dulce y salvaje. Siempre lo mismo, año tras año. También obtuvieron precios altos, me dijo Moisel. Lugar Arbutus: calle Pleasan ts: viejos tiempos agradables. Debe ser sin defecto, dijo. Viniendo todo ese camino: España, Gibraltar, el Mediterráneo, el Levante. Las cajas se alinearon en el muelle de Jaffa, las marcó en un libro y los marineros las manejaron descalzas en monos sucios. Ahí está de lo que puedes llamarlo. ¿Cómo? No ve Capitulo, solo para saludar a un aburrido. Su espalda es como la del capitán noruego. Me pregunto si lo conoceré hoy. Carrito de riego. Para provocar la lluvia. En la Tierra como en el cielo.


Una nube comenzó a cubrir el sol lentamente, por completo. Gris. Lejos.


No así no. Una tierra estéril, basura desnuda. Lago vulcano, el mar muerto: sin peces, sin malezas, hundido en las profundidades de la tierra. Ningún viento podría levantar esas olas, metal gris, aguas neblinosas y venenosas. El azufre lo llamaron en ruinas: las ciudades de la llanura: Sodoma, Gomorra, Edom. Todos los nombres muertos. Un mar muerto en una tierra muerta, gris y vieja. Viejo ahora. Soportó la más antigua, la primera carrera. Una bruja doblada cruzó la de Cassidy, agarrando una botella de naggin por el cuello. Las personas mayores. Vagaba muy lejos por toda la tierra, cautiverio en cautiverio, multiplicándose, muriendo, naciendo en todas partes. Yacía allí ahora. Ahora no podría soportar más. Muerto: una anciana: el coño gris hundido del mundo.


Soledad.


El horror gris chamuscó su carne. Doblando la página en su bolsillo, giró hacia la calle Eccles y se apresuró a regresar a casa. Aceites fríos se deslizaron por sus venas, enfriando su sangre: la edad lo cubría con una capa de sal. Bueno, estoy aquí ahora. Sí, estoy aquí ahora. Mañana boca malas imágenes. Se levantó el lado equivocado de la cama. Debe comenzar de nuevo esos ejercicios de Sandow. En las manos hacia abajo. Blotchy casas de ladrillo marrón. Número ochenta todavía sin poder. ¿Porqué es eso? La valoración es solo veintiocho. Towers, Battersby, North, MacArthur: ventanas de la sala repletas de billetes. Enlucidos como ojo de mineral. Para oler el suave humo del té, el humo de la sartén, la chisporroteante mantequilla. Estar cerca de su amplia carne caliente. Sí Sí.


La luz del sol rápida y cálida llegó desde Berkeley Road, rápidamente, con sandalias delgadas, a lo largo del sendero brillante. Corre, corre para encontrarse conmigo, una chica con cabello dorado en el viento.


Dos letras y una tarjeta yacían en el piso del pasillo. Se agachó y los recogió. Sra. Marion Bloom. Su corazón acelerado se desaceleró de inmediato. Mano audaz Señora marion.


—¡Poldy!


Al entrar en la habitación, entrecerró los ojos y caminó el áspero y amarillo crepúsculo hacia su cabeza despeinada.


¿Para quién son las letras?


Los miró a ellos. Mullingar Milly


—Una carta para mí de Milly, dijo cuidadosamente, y una tarjeta para ti. Y una carta para ti.


Puso su tarjeta y su carta sobre la colcha de sarga cerca de la curva de sus rodillas.


—¿Quieres que suba la persiana?


Al dejar que la persiana se levantara con suaves tirones a la mitad de su ojo hacia atrás, vio que miraba la carta y la metía debajo de la almohada.


-¿Esto hace? preguntó, volviéndose.


Estaba leyendo la tarjeta, apoyada sobre su codo.


—Tomó las cosas, dijo ella.


Esperó hasta que ella dejó la tarjeta a un lado y se acurrucó lentamente con un suspiro cómodo.


—Date prisa con ese té, dijo ella. Estoy reseca


—La tetera está hirviendo, dijo.


Pero él se demoró en limpiar la silla: su abrigo de rayas a rayas , arrojó ropa de cama sucia, y lo levantó todo en brazos al pie de la cama.


Mientras bajaba las escaleras de la cocina, ella llamó:


—¡Poldy!


-¿Qué?


—Escalda la tetera.


En el punto de ebullición, por supuesto: una columna de vapor de la boquilla. Escaldeó y enjuagó la tetera y puso cuatro cucharadas llenas de té, inclinando la tetera para luego dejar que el agua fluyera. Después de prepararla para sacarla, sacó la tetera, aplastó la sartén sobre las brasas y observó el trozo de mantequilla se desliza y se derrite. Mientras desenvolvía el riñón, el gato maullaba hambriento contra él. Dale demasiada carne que no usará. Digamos que no comerán carne de cerdo. Comestible según la ley judía. Aquí. Dejó que el papel manchado de sangre cayera sobre ella y dejó caer el riñón en medio de la chisporroteante salsa de mantequilla. Pimienta. Lo roció entre los dedos de la huevera astillada.


Luego abrió su carta, mirando hacia abajo y hacia abajo. Gracias: nuevo tam: Sr. Coghlan: lough Owel picnic: joven estudiante: las chicas costeras de Blazes Boylan.


El té fue elaborado. Llenó su propia copa de bigote, corona simulada


Derby, sonriendo. Regalo de cumpleaños de Silly Milly. Solo tenía cinco años. No, espera: cuatro. Le di el collar de ámbar que rompió. Poner pedazos de papel marrón doblado en el buzón para ella. Él sonrió vertiendo.




Oh, Milly Bloom, eres mi amor.

Eres mi look ingglass de noche a mañana.

Prefiero tenerte sin un pedo

que Katey Keogh con su culo y jardín.



Pobre viejo profesor Goodwin. Terrible caso viejo. Seguía siendo un viejo cortés. A la antigua usanza solía inclinar a Molly fuera de la plataforma. Y el pequeño espejo con su sombrero de seda. La noche que Milly lo trajo al salón. ¡Oh, mira lo que encontré en el sombrero del profesor Goodwin! Todos nos reímos. Sexo estallando incluso entonces. Pert pequeña pieza que era.


Introdujo un tenedor en el riñón y lo golpeó: colocó la tetera en la bandeja. Su joroba golpeó cuando la levantó. ¿Todo sobre eso? Pan y mantequilla, cuatro, azúcar, cuchara, su crema. Si. Lo llevó arriba, con el pulgar enganchado en el mango de la tetera.


Empujando la puerta con la rodilla, introdujo el ensayo y lo dejó en la silla junto a la cabecera de la cama.


—¡Qué tiempo estuviste! ella dijo.


Ella hizo sonar los metales mientras se levantaba enérgicamente, un codo sobre la almohada. Él miró tranquilamente su bulto y entre sus grandes y suaves burbujas, inclinándose dentro de su noche como la ubre de una cabra. La calidez de su cuerpo reclinado se elevó en el aire, mezclándose con la fragancia del té que vertió.


Una tira de sobre roto asomaba por debajo de la almohada con hoyuelos. En el acto de irse se quedó para enderezar la colcha.


—¿De quién es la carta? preguntó.


Mano audaz Marion


—Oh, Boylan, dijo ella. Él está trayendo el programa.


-¿Que estas cantando?


- La ci darem con JC Doyle, dijo, y Love's Old Sweet Song .


Sus labios carnosos, bebiendo, sonrieron. Olor rancio que el incienso deja al día siguiente. Como agua de flor asquerosa.


—¿Quieres que la ventana se abra un poco?


Dobló una rebanada de pan en su boca, preguntando:


—¿A qué hora es el funeral?


—Incluso, creo, respondió él. No vi el papel.


Siguiendo la punta de su dedo, levantó una pierna de sus cajones sucios de la cama. ¿No? Luego, una liga gris retorcida se enroscó alrededor de una media: suela arrugada y brillante.


No: ese libro.


Otras medias. Su enagua.


—Debe haberse caído, dijo ella.


Se sentía aquí y allá. Voglio e non vorrei . W onder si se pronuncia bien: voglio . No en la cama Debe haberse deslizado hacia abajo. Se agachó y levantó la cenefa. El libro, caído, se extendía contra el bulto de la maceta de ojos naranjas.


—Mostrar aquí, dijo ella. Le puse una marca. Hay una palabra que quería preguntarte.


Se tragó un trago de té de la taza que sostenía sin manija y, después de limpiarse las yemas de los dedos con elegancia sobre la manta, comenzó a buscar el texto con la horquilla hasta que llegó a la palabra.


—¿Decirle qué? preguntó.


—Aquí, dijo ella. ¿Qué significa esto?


Se inclinó hacia abajo y leyó cerca de su pulida miniatura.


-¿Metempsicosis?


-Si. ¿Quién es él cuando está en casa?


—Metempsicosis, dijo, frunciendo el ceño. Es griego: del griego. Eso significa la transmigración de las almas.


—¡Oh, rocas! ella dijo. Cuéntanos en pla en palabras.


Él sonrió, mirando con recelo sus ojos burlones. Los mismos ojos jóvenes. La primera noche después de las charadas. Granero de los delfines. Pasó las páginas manchadas. Ruby: el orgullo del anillo . Hola. Ilustración. Feroz italiano con carroza. Debe ser el orgullo de Ruby desnudo en el suelo. Hoja amablemente prestada. El monstruo Maffei desistió y arrojó a su víctima de él con un juramento . La crueldad detrás de todo. Animales dopados Trapecio en casa de Hengler. Tenía que mirar para otro lado. Mafia abierta. Rompe tu cuello y nos romperemos los costados. Familias de ellos. Hueselos jóvenes para que se metamspicosis. Que vivimos después de la muerte. Nuestras almas. Que el alma de un hombre después de su muerte. El alma de Dignam ...


-¿Lo terminaste? preguntó.


—Sí, dijo ella. No hay nada obsceno en ello. ¿Está enamorada del primer compañero todo el tiempo?


—Nunca lo leas. ¿Quieres otro?


-Si. Consigue otro de Paul de Kock. Bonito nombre que tiene.


Vertió más té en su taza, viéndolo fluir de lado.


Debe renovar el libro de la biblioteca de la calle Capel o le escribirán a Kear ney, mi garante. Reencarnación: esa es la palabra.


—Algunas personas creen, dijo, que seguimos viviendo en otro cuerpo después de la muerte, que vivimos antes. Lo llaman reencarnación. Que todos vivimos antes en la tierra hace miles de años o en algún otro planeta. Dicen que lo hemos olvidado. Algunos dicen que recuerdan sus vidas pasadas.


La crema lenta herida cuaja espirales a través de su té. Bette le recuerda la palabra: metempsicosis. Un ejemplo sería mejor. ¿Un ejemplo?


El baño de la ninfa sobre la cama. Regalado con el número de Pascua de Photo Bits : espléndida obra maestra en colores artísticos. Té antes de ponerle leche. No muy diferente de ella con el pelo suelto: más delgada. Tres y seis di por el marco. Ella dijo que se vería bien sobre la cama. Ninfas desnudas : Grecia: y por ejemplo todas las personas que vivieron entonces.


Volvió las páginas.


—Metempsicosis, dijo, es como la llamaban los antiguos griegos. Solían creer que se podía cambiar a un animal o un árbol, por ejemplo. Lo que llamaron ninfas, por ejemplo.


Su cuchara dejó de remover el azúcar. Miró directamente delante de ella, inhalando a través de sus fosas nasales arqueadas.


—Hay olor a quemado, dijo ella. ¿Dejaste algo en el fuego?


-¡El riñón! lloró de repente.


Se guardó el libro con rudeza en el bolsillo interior y, golpeándose los dedos de los pies contra el inodoro roto, se apresuró hacia el olor y bajó apresuradamente las escaleras con las patas de una cigüeña. Un humo picante se disparó en un chorro enojado desde un lado de la sartén. Al empujar un diente del tenedor debajo del riñón, lo separó y lo giró sobre su espalda. Solo un poco quemado. Lo arrojó de la sartén a un plato y dejó que la escasa salsa marrón goteara sobre él.


Taza de té ahora. Se sentó, cortó y untó con mantequilla una rebanada del pan. Apartó la carne quemada y se la arrojó al gato. Luego se puso un tenedor en la boca, masticando con discernimiento la deliciosa carne flexible. Hecho a la vuelta. Un bocado de té. Luego cortó trozos de pan, empapó uno en la salsa y se lo puso en la boca. ¿ Qué fue eso de un joven estudiante y un picnic? Dobló la carta a su lado, la leyó lentamente mientras masticaba, empapando otro trozo de pan en la salsa y llevándosela a la boca.


Querida Papli


Muchas gracias por la encantadora presentación de cumpleaños . Me queda espléndido. Todo el mundo dice que soy la belleza de mi nuevo tam. Tengo la caja de cremas Iovely de mamá y estoy escribiendo. Ellos son encantadores. Ahora estoy nadando en el negocio de la fotografía. El Sr. Coghlan tomó uno de mí y la Sra. Will enviará cuando esté desarrollado . Hicimos un gran negocio ayer. El día justo y toda la carne hasta los talones estaban listos. Vamos a lough Owel el lunes con algunos amigos para hacer un picnic chatarra. Dale mi amor a mamá y a ti mismo un gran beso y gracias. Los escucho en el piano de abajo. Habrá un concierto en Greville Arms el sábado. Hay un joven estudiante que viene aquí algunas tardes llamado Bannon, sus primos o algo son grandes olas y canta la canción de Boylan (estaba en el pop de escribir Blazes Boylan) sobre esas chicas de la costa. Dile tonto que Milly envíe mis mejores respetos. Ahora debo cerrar con el mayor amor


Tu querida hija, MILLY.


PD Perdón por escribir mal, tengo prisa. Byby METRO.


Quince ayer. Curioso, decimoquinto del mes también. Su primer cumpleaños fuera de casa. Separ ation. Recuerda la mañana de verano en que nació, corriendo para llamar a la señora Thornton en la calle Denzille. Alegre anciana. Muchos bebés debe haber ayudado en el mundo. Sabía desde el primer pobre Rudy que no viviría. Bueno, Dios es bueno, señor. Ella supo de inmediato. Ahora tendría once años si hubiera vivido.


Su cara vacía miraba lastimosamente la posdata. Disculpe la mala escritura. Prisa. Piano abajo. Saliendo de su caparazón. Rema con ella en el XL Café sobre el brazalete. No comería sus pasteles ni hablaría ni miraría. Fresco. Empapó otros trozos de pan en la salsa y comió pieza tras pieza de riñón. Doce y seis por semana. No mucho. Aún así, ella podría hacerlo peor. Escenario de music hall. Joven estudiante Bebió un trago de té frío para lavar su comida. Luego volvió a leer la carta: dos veces.


Oh, bueno: ella sabe cómo cuidarse a sí misma. ¿Pero si no? No, no ha pasado nada. Por supuesto que sí. En cualquier caso, espere hasta que lo haga. Una pieza salvaje de bienes. Sus piernas delgadas corriendo por la escalera. Destino. Maduración ahora.


Vano: muy.


H e sonrió con afecto con problemas en la ventana de la cocina. El día que la pillé en la calle pellizcándole las mejillas para ponerlas rojas. Anémico un poco. Le dieron leche por mucho tiempo. En el REY DE ERIN ese día alrededor del Kish. Maldita bañera vieja dando vueltas. No es un poco funk y. Su bufanda azul pálido suelta en el viento con su cabello. Todas las mejillas y rizos con hoyuelos, tu cabeza simplemente gira.


Chicas de mar. Sobre roto Las manos metidas en los bolsillos de su pantalón, despegando por el día, cantando. Amigo de la familia. Remolinos, dice. Pi er con lámparas, noche de verano, banda,




Esas chicas, esas chicas,

esas encantadoras chicas de playa.



Milly también Besitos jóvenes: los primeros. Muy lejos ahora pasado. Señora marion. Leyendo, recostada ahora, contando los mechones de su cabello, sonriendo, trenzando.


Un suave reparo, arrepentimiento , fluyó por su columna vertebral, aumentando. Sucederá, sí. Evitar. Inútil: no se puede mover. Los dulces y suaves labios de la niña. Sucederá también. Sintió el fluir reparo extenderse sobre él. Inútil moverse ahora. Labios besados, besándose, besados. Labios llenos de mujer pegajosa.


Mejor donde ella está allá abajo: lejos. Ocuparla. Quería un perro para pasar el tiempo. Podría hacer un viaje allí abajo. Feriado bancario de agosto, solo regresan dos y seis. Seis semanas de descanso, sin embargo. Podría funcionar un pase de prensa. O a través de M'Coy.


La gata, después de haber limpiado todo su pelaje, volvió al papel manchado de carne, lo olisqueó y se dirigió hacia la puerta. Ella lo miró, maullando. Quiere salir Espere antes de que una puerta se abra en algún momento. Déjala esperar. Tiene los nervios. Eléctrico. Truenos en el aire. Estaba lavando su oreja con su espalda al fuego también.


Se sentía pesado, lleno: luego un suave aflojamiento de sus intestinos. Se puso de pie, desabrochándose la pretina de sus pantalones. El gato le maulló.


-¡Maullido! dijo en respuesta. Espera hasta que esté listo.


Pesadez: viene un día caluroso. Demasiados problemas para subir las escaleras hasta el rellano.


Un papel. Le gustaba leer en las heces. Espero que ningún mono venga a tocar como yo.


En el cajón de la mesa encontró un viejo número de Titbits . La dobló debajo de la axila, fue hacia la puerta y la abrió. El gato subió en límites suaves. Ah, quería subir, acurrucarse en una bola en la cama.


Escuchando, escuchó su voz:


—Ven, ven, coño. Ven.


Salió por la puerta trasera al jardín: se puso de pie para escuchar hacia el jardín siguiente. Sin sonido. Quizás colgar la ropa para que se seque. La criada estaba en el jardín. Buenos días


Se inclinó para mirar un archivo delgado de hierbabuena creciendo junto a la pared. Haz una casa de verano aquí. Corredores escarlatas. Enredaderas de Virginia. Quiere abonar todo el lugar, tierra escamosa. Una capa de hígado de azufre. Todo el suelo tiene gusto de sombrero sin estiércol. Hogares descuidados. Loam, ¿qué es esto? Las gallinas en el jardín siguiente: sus excrementos son muy buenos como aderezo. Sin embargo, lo mejor de todo es el ganado, especialmente cuando se alimentan con esas tortas de aceite. Mantillo de estiércol. Lo mejor para limpiar los guantes de niño de la dies. Sucio limpia. Cenizas también. Recuperar todo el lugar. Cultiva guisantes en ese rincón allí. Lechuga. Siempre tenga verduras frescas entonces. Todavía los jardines tienen sus inconvenientes. Esa abeja o botella azul aquí Whitmonday.


El siguió caminando. ¿Dónde está mi sombrero, por cierto ? Debe haberlo puesto nuevamente en la clavija. O colgar en el suelo. Es curioso, no me acuerdo de eso. Hallstand demasiado lleno. Cuatro paraguas, su chubasquero. Recogiendo las letras. El timbre de Drago está sonando. Extraño, solo estaba pensando en ese momento. Brown brillantined peinado sobre su cuello. Acabo de lavarme y cepillarme. Me pregunto si tengo tiempo para un baño esta mañana. Calle Tara En el casillero de pago se escapó James Stephens, dicen. O'Brien


Voz profunda que tiene el compañero Dlugacz. Agendath ¿Qué es? Ahora mi señorita. Entusiasta.


Abrió de un puntapié la puerta loca de los jakes. Mejor tenga cuidado de no ensuciar estos pantalones para el funeral. Entró, inclinando la cabeza bajo el dintel bajo. Dejando la puerta entreabierta, en medio del hedor de la cal mohosa y las telarañas rancias, se desabrochó los frenos . Antes de sentarse, miró por una rendija en las ventanas de al lado. El rey estaba en su casa de conteo. Nadie.


Asquat sobre el taburete, dobló el papel y pasó las páginas sobre las rodillas desnudas. Algo nuevo y fácil. No hay mucha prisa. Mantenlo un poco. Nuestro premio titbit: Matcham's Masterstroke . Escrito por el Sr. Philip Beaufoy, Playgoers 'Club, Londres. El pago a razón de una guinea por columna se ha realizado al escritor. Tres y medio. Tres libras tres. Tres libras, trece y seis.


En silencio , leyó, conteniéndose, la primera columna y, cediendo pero resistiéndose, comenzó la segunda. A mitad de camino, su última resistencia cedió, permitió que sus intestinos se calmaran en silencio mientras leía, leyendo con paciencia todavía que el ligero estreñimiento de ayer había desaparecido. Espero que no sea demasiado grande traer pilas de nuevo. No, justo a la derecha. Entonces. Ah! Estreñido. Un tabloide de cáscara sagrada. La vida puede ser así. No se movió ni lo tocó, pero fue algo rápido y ordenado. Imprime cualquier cosa ahora. Temporada tonta. Siguió leyendo, sentado tranquilo por encima de su propio olor ascendente. Aseado sin duda. Matcham a menudo piensa en el golpe maestro con el que ganó a la bruja risueña que ahora . Comienza y termina moralmente. De la mano . Inteligente. Echó un vistazo atrás a lo que había leído y, mientras sentía que su agua flotaba en silencio, envidiaba amablemente al señor Beaufoy que lo había escrito y recibió el pago de tres libras, trece y seis.


Podría gestionar un boceto. Por el Sr. y la Sra. LM Bloom. Inventa una historia para algún proverbio. ¿Cuales? Tiempo que intentaba apuntar en mi puño lo que ella decía vestirse. No les gusta vestirse juntos. Me hice un afeitado. Mordiéndose el labio inferior, enganchando la tapeta de su falda. Momentándola. 9.l5. ¿Roberts ya te pagó? 9.20. ¿En qué estaba Gretta Conroy? 9.23. ¿Qué me poseyó para comprar este peine? 9.24. Soy swelle d después de ese repollo. Una mota de polvo en el charol de su bota.


Frotando inteligentemente a su vez cada verdugón contra su pantorrilla con medias. La mañana después del baile del bazar, cuando la banda de May tocó el baile de las horas de Ponchielli. Explique que: las horas de la mañana, el mediodía , luego la tarde, luego las horas de la noche. Lavándose los dientes. Esa fue la primera noche. Su cabeza bailando. Sus fans hacen clic. ¿Está bien Boylan? El tiene dinero. ¿Por qué? Me di cuenta de que tenía un buen olor rico sin aliento bailando. No sirve tararear entonces. Una lluvia para eso. Extraño tipo de música que anoche. El espejo estaba en la sombra. Se frotó el vidrio de las manos con fuerza sobre su chaleco de lana contra su burbuja llena. Escudriñándolo. Líneas en sus ojos. No funcionaría de alguna manera.


Horas de la tarde, chicas vestidas de gris . Horas nocturnas: negras con dagas y antifaces. Idea poética: rosa, luego dorada, luego gris, luego negra. Aún así, fiel a la vida también. Día: luego la noche.


Rasgó bruscamente la mitad de la historia premiada y se limpió con ella. Luego se ciñó sus pantalones, se preparó y se abrochó. Retiró la temblorosa puerta temblorosa de los jakes y salió de la penumbra en el aire.


A la luz brillante, aligerada y enfriada en las extremidades, miró atentamente sus pantalones negros: los extremos, las rodillas, las punzadas de las rodillas. ¿A qué hora es el funeral? Mejor averígualo en el periódico.


Un crujido y un zumbido oscuro en el aire en lo alto. Las campanas de la iglesia de George. Tocaron la hora: fuerte y oscuro hierro.




Heigho! Heigho!

Heigho! Heigho!

Heigho! Heigho!



Menos cuarto. Allí otra vez: el sobretono que sigue por el aire, tercero.


¡Pobre Dignam!


En camiones junto al muelle del señor John Rogerson, el señor Bloom caminó sobrio, pasó junto a Windmill Lane, Leask es la trituradora de linaza, la oficina de telégrafos postales. Podría haber dado esa dirección también. Y más allá de la casa de los marineros . Se apartó de los ruidos matutinos del muelle y cruzó la calle Lime. Junto a las cabañas de Brady, un niño para las pieles estaba tumbado, su cubo de despojos enlazado, fumando un cigarrillo masticado. Una niña más pequeña con cicatrices de eccema en la frente lo miró y sostuvo su maltratado caskhoop. Dile que si fuma no crecerá. ¡Oh déjalo! Su vida no es un lecho de rosas. Esperando afuera de los pubs para traer a casa. Ven a casa con mamá, papá. Hora floja: no habrá muchos allí. Cruzó la calle Townsend, pasó frente al ceño fruncido de Betel. El, sí: casa de: Aleph, Beth. Y más allá de la funeraria Nichols. A las once lo es. Tiempo suficiente. Daresay Corny Kelleher consiguió el trabajo para O'Neill's. Cantando con los ojos cerrados. Cursi. La conocí una vez en el parque. En la oscuridad. Qué al arca. La policía promociona. Su nombre y dirección que luego dijo con mi tooraloom tooraloom tay. Oh, seguramente lo embolsó. Entiérralo barato en una llamada. Con mi tooraloom, tooraloom, tooraloom, tooraloom.


En la fila de Westland, se detuvo ante la ventana de la Belfast and Oriental Tea Company y leyó las leyendas de los paquetes con plomo: mezcla de elección, la mejor calidad, té familiar. Más bien cálido. Té. Debe conseguir algo de Tom Kernan. Sin embargo, no podía preguntarle en un funeral. Mientras sus ojos todavía leían con suavidad, se quitó el sombrero para inhalar silenciosamente su cabello y envió su mano derecha con lenta gracia sobre su frente y cabello. Muy calurosa mañana. Bajo sus párpados caídos, sus ojos encontraron el pequeño lazo de la diadema de cuero dentro de su ha de alto grado. Justo aquí. Su mano derecha bajó al cuenco de su sombrero. Sus dedos encontraron rápidamente una tarjeta detrás de la diadema y la transfirieron al bolsillo de su chaleco.


Tan cálido. Su mano derecha, una vez más, pasó lentamente sobre su frente y cabello. Luego se puso el sombrero otra vez, aliviado y volvió a leer: mezcla de elección , hecha de las mejores marcas de Ceilán. Lejano Oriente. Debe ser un lugar encantador: el jardín del mundo, grandes hojas perezosas para flotar, cactus, hidromiel, lianas serpenteantes como las llaman. Me pregunto si es así. Aquellos Cinghalese dando vueltas en la calle en dolce far niente , sin hacer turnos en todo el día. Duerme seis de cada doce meses. Demasiado caliente para pelear. Influencia del clima. Letargo. Flores de ociosidad. El aire alimenta más. Azotes Invernadero en jardines botánicos. Plantas sensibles. Nenúfares. Pe TALs demasiado cansado para. La enfermedad del sueño en el aire. Camina sobre hojas de rosa. Imagínese tratando de comer callos y nueces. ¿Dónde estaba el tipo que vi en esa foto en alguna parte? Ah sí, en el mar muerto flotando sobre su espalda, leyendo un libro con una sombrilla abierta. No podría pecar k si lo intentaras: tan espeso con sal. Debido a que el peso del agua, no, el peso del cuerpo en el agua es igual al peso del ¿qué? ¿O es que el volumen es igual al peso? Es una ley algo así. Vance en la escuela secundaria rompiendo sus dedos, enseñando. El currículum universitario. Currículum curricular. ¿Qué es realmente el peso cuando dices el peso? Treinta y dos pies por segundo por segundo. Ley de la caída de cuerpos: por segundo por segundo. Todos caen al suelo. La tierra. Es la fuerza de gravedad de la tierra es el peso.


Se dio la vuelta y cruzó la carretera. ¿Cómo caminaba con sus salchichas? Me gusta ese algo. Mientras caminaba, sacó al Freeman doblado de su bolsillo lateral, lo desdobló, lo rodó longitudinalmente en un bastón y lo golpeó en cada escalón contra su pierna del pantalón. Aire descuidado: simplemente venga a ver. Por segundo por segundo. Por segundo por cada segundo que significa. Desde la acera lanzó una aguda mirada a través de la puerta de la oficina de correos. Demasiado tarde caja. Publica aquí. No-o ne. En.


Pasó la tarjeta por la rejilla de latón.


-¿Hay alguna carta para mí? preguntó.


Mientras la maestra de correos buscaba en un casillero, miraba el cartel de reclutamiento con soldados de todas las armas en el desfile: y sostenía la punta de su bastón contra sus narices , oliendo papel de trapo recién impreso. No hay respuesta probablemente. Fui demasiado lejos la última vez.


La directora le devolvió a través de la parrilla su tarjeta con una carta. Él le dio las gracias y miró rápidamente el sobre mecanografiado.


Henry Flower Esq, c / o PO Westland Row, Ciudad.


Respondió de todos modos. Deslizó la tarjeta y la carta en su bolsillo, revisando nuevamente a los soldados en el desfile. ¿Dónde está el regimiento del viejo Tweedy? Soldado desechado. Allí: gorro de piel de oso y penacho. No, él es un granadero. Puños puntiagudos. Ahí está: Royal Du Blin Fusiliers. Abrigos rojos. Demasiado llamativo. Por eso las mujeres van tras ellos. Uniforme. Más fácil de alistar y perforar. La carta de Maud Gonne acerca de sacarlos de la calle O'Connell por la noche: desgracia para nuestra capital irlandesa. El papel de Griffith está ahora en el mismo rumbo : un ejército podrido con enfermedades venéreas: imperio en el extranjero o en el extranjero. Se ven medio cocidos: hipnotizados como. Ojos al frente. Marcar el paso. Mesa: capaz. Cama: ed. La del rey. Nunca lo vea disfrazado de bombero o bobby. Un albañil, sí.


Salió de la oficina de correos y giró a la derecha. Charla: como si eso arreglara las cosas. Se llevó la mano al bolsillo y un dedo índice se abrió paso bajo la solapa del sobre, abriéndolo de golpe. Las mujeres prestarán mucha atención, no creo. Sus dedos sacaron la carta la carta y arrugó el sobre en su bolsillo. Algo fijado: foto tal vez. ¿Pelo? No.


M'Coy. Deshazte de él rápidamente. Sácame de mi camino. Odio la compañía cuando tú.


—Hola, Bloom. ¿A dónde vas?


—Hola M'Coy. En ninguna parte en particular.


—¿Cómo está el cuerpo?


-Multa. ¿Cómo estás?


—Solo mantengo vivo, dijo M'Coy.


Sus ojos en la corbata negra y la ropa preguntó con poco respeto:


¿Hay alguna ... no hay problema, espero? Veo que eres ...


—Oh, no, dijo el señor Bloom. Pobre Dignam, ya sabes. El funeral es hoy.


—Por supuesto, pobre hombre. Así es. ¿Qué hora?


Una foto no lo es. Una insignia tal vez.


—E ... once, respondió el señor Bloom.


—Debo tratar de salir, dijo M'Coy. ¿Once? Solo lo escuché anoche. ¿Quién me estaba diciendo? Holohan ¿Sabes Hoppy?


-Lo sé.


El señor Bloom miró al otro lado de la carretera al forastero delante de la puerta del Grosvenor. El portero levantó la maleta sobre el pozo. Ella se quedó quieta, esperando, mientras el hombre, el esposo y el hermano, como ella, buscaban en sus bolsillos el cambio. Elegante tipo de avena con ese collar enrollado, cálido para un día como este, parece una manta. Descuidada posición de ella con las manos en esos bolsillos de parche. Como esa criatura arrogante en el partido de polo. Las mujeres son todas de casta hasta que tocas el lugar. Apuesto es y apuesto d oes. Reservado a punto de ceder. La honorable Sra. Y Brutus es un hombre honorable. Poseerla una vez sacarle el almidón.


—Estaba con Bob Doran, está en una de sus curvas periódicas, y cómo lo llamas Bantam Lyons. Justo allí, en Conway, estábamos .


Doran Lyons en Conway's. Se llevó una mano enguantada al pelo. Entró Hoppy. Tener un mojado. Echando la cabeza hacia atrás y mirando lejos de debajo de sus párpados, vio la brillante piel de cervatillo brillar en el resplandor, los tambores trenzados. Claramente puedo ver tod ay. La humedad sobre da larga vista tal vez. Hablando de una cosa u otra. La mano de la dama. ¿De qué lado se levantará?


—Y él dijo: ¡ Lo triste de nuestro pobre amigo Paddy! Que paddy Dije. Pobre Paddy Dignam , dijo.


Fuera del país: Broadston e probablemente. Botas altas de color marrón con cordones colgando. Pie bien vuelto. ¿Para qué está engañando sobre ese cambio? Me ve mirando Ojo con otros compañeros siempre. Buena alternativa. Dos cuerdas a su arco.


- por qué? Dije. ¿Lo que está mal con él? Dije.


Orgulloso: rico : medias de seda.


—Sí, dijo el señor Bloom.


Se movió un poco al lado de la cabeza parlante de M'Coy. Levantarse en un minuto.


- ¿Qué le pasa ? Él dijo. Está muerto , dijo. Y, fe, se llenó. ¿Es Paddy Dignam ? Dije. No podía creerlo cuando lo tenía . Estuve con él a más tardar el viernes pasado o el jueves fue en el Arco. Sí, dijo él. El se fue. Murió el lunes, pobre hombre . ¡Reloj! ¡Reloj! Medias de seda ricas en blanco. ¡Reloj!


Un pesado tranvía tocando el gong giró entre ellos.


Lo perdí. Maldice tu ruidoso pugnose. Se siente bloqueado. El paraíso y el peri. Siempre sucediendo así. El mismo momento. Una chica en el pasillo de la calle Eustace el lunes estaba arreglando su liga. Su amiga cubriendo la exhibición de esprit de corps . Bueno, ¿a qué te estás quedando boquiabierto?


—Sí, sí, dijo el señor Bloom después de un suspiro sordo. Otro se fue.


—Uno de los mejores, dijo M'Coy.


El tranvía pasó. Se dirigieron hacia el puente de Loop Line, su rica mano enguantada en la empuñadura de acero. Parpadeo, parpadeo: el encaje de su sombrero al sol: parpadeo, parpadeo.


—Esposa bien, supongo. La voz cambiada de M'Coy dijo.


—Oh, sí, dijo el señor Bloom. Tiptop, gracias.


Desenrolló el bastón del periódico sin hacer nada y leyó sin hacer nada:


¿Qué es el hogar sin la carne en maceta de Plumtree? Incompleto con ella una morada de dicha.


—Mi issus acaba de comprometerse. Al menos no está resuelto todavía.


Valise tachuela de nuevo. Por cierto no hay daño. Estoy fuera de eso, gracias.


El señor Bloom volvió sus grandes ojos con una amistad despiadada.


—Mi esposa también, dijo él. Va a cantar en una aventura de arrogancia en el Ulster Hall, Belfast, el día veinticinco.


—Eso es así? Dijo M'Coy. Me alegra oír eso, viejo. ¿Quién lo levanta?


Sra. Marion Bloom. Aún no. Queen estaba en su habitación comiendo pan y. Ningún libro. Tarjetas de corte ennegrecidas colocadas a lo largo de su muslo por sietes. Da rk dama y hombre justo. Letra. Gato peludo bola negra. Tira rasgada de sobre.




La

vieja y

dulce

canción del amor llega la vieja de

lo-ove ...



"Es una especie de gira, ¿no lo ves?", Dijo el señor Bloom pensativo. Canción Sweeeet . Hay un comité formado. Parte de acciones y parte de ganancias.


M'Coy asintió y se rascó el rastrojo de bigote.


—O, bueno, dijo él. Esas son buenas noticias.


Se movió para irse.


—Bien, me alegro de verte en forma, dijo. Nos vemos golpeando.


—Sí, dijo el señor Bloom.


—Te digo qué, dijo M'Coy. Podrías poner mi nombre en el funeral, ¿quieres? Me gustaría ir, pero es posible que no pueda, ya ves. Hay un caso de ahogamiento en Sandycove que puede aparecer y luego el forense y yo tendremos que bajar si se encuentra el cuerpo. Solo empuja mi nombre si no estoy allí, ¿quieres?


—No lo haré , dijo el señor Bloom, moviéndose para bajarse. Eso estará bien.


—De acuerdo, dijo M'Coy alegremente. Gracias viejo. Me iría si pudiera. Bueno, peaje. Solo CP M'Coy lo hará.


—Eso se hará, respondió el señor Bloom con firmeza.


No me pillaste durmiendo esa siesta e. El toque rápido. Marca suave Me gustaría mi trabajo Valise, tengo un gusto especial. Cuero. Esquinas tapadas, bordes remachados, bloqueo de palanca de doble acción. Bob Cowley le prestó el suyo para el concierto de la regata de Wicklow el año pasado y nunca escuchó noticias de eso en el buen día.


El señor Bloom, caminando hacia la calle Brunswick, sonrió. Mi señora acaba de recibir un. Reedy pecosa soprano. Nariz de queso. Lo suficientemente agradable en su camino: por una pequeña balada. Sin agallas. Tú y yo, no lo sabes: en el mismo barco. Softs alborotando. Te doy la aguja que lo haría. ¿No puede escuchar la diferencia? Creo que está un poco inclinado. Contra mi grano de alguna manera. Pensé que Belfast lo buscaría. Espero que la viruela allá arriba no empeore. Supongamos que no se permitiera ser acusada nuevamente. Tu esposa y mi esposa.


¿Me pregunto si él está proxenetizando?


El señor Bloom estaba parado en la esquina, con los ojos vagando por las vallas multicolores. Ginger Ale de Cantrell y Cochrane (Aromático). Oferta de verano de Clery. No, él sigue recto. Hola. Leah esta noche. Sra. Bandmann Palmer. Me gustaría verla de nuevo en eso. Hamlet jugó anoche. Imitador masculino. Quizás era una mujer. Por qué Ofelia se suicidó. Pobre papa! Cómo solía hablar de Kate Bateman en eso. Afuera del Adelphi en Londres esperé toda la tarde para entrar. Año antes de que yo naciera eso fue: sesenta y cinco. Y Ristori en Viena. ¿Cuál es este el nombre correcto? Por Mosenthal lo es. Rachel, ¿verdad? No. La escena de la que siempre hablaba, donde el viejo ciego Abraham reconoce la voz y se pone los dedos en la cara.


¡La voz de Nathan! La voz de su hijo! Escucho la voz de Nathan que dejó a su padre morir de dolor y miseria en mis brazos, que dejó la casa de su padre y dejó al Dios de su padre.


Cada palabra es muy profunda, Leopold.


Pobre papa! ¡Hombre pobre! Me alegro de no haber entrado en la habitación para mirarlo a la cara. ¡Ese día! ¡O querido! ¡O querido! Ffoo! Bueno, tal vez fue lo mejor para él.


El señor Bloom dio la vuelta a la esquina y pasó las caídas del peligro. No sirve de nada pensar en ello más. Nos ebag tiempo. Ojalá no hubiera conocido a ese tipo de M'Coy.


Se acercó y escuchó un crujido de avena dorada, los dientes que se agitaban suavemente. Sus ojos llenos de miradas lo miraron al pasar, en medio del dulce olor a roble de la orina. Su Eldorado. ¡Pobres jugginses! Maldita sea, ellos saben o se preocupan por cualquier cosa con sus largas narices metidas en mochilas. Demasiado lleno para las palabras. Aún así obtienen su alimentación bien y su dosis. También gelificado: un muñón de gutapercha negra que flotaba entre sus ancas. Podría ser feliz de todos modos. Buenos pobres brutos que miran. Aún así, su relincho puede ser muy irritante.


Sacó la carta de su bolsillo y la dobló en el periódico que llevaba. Podría solo entrar en ella aquí. El carril es más seguro.


Pasó el refugio del taxista. Curiosa la vida de los taxistas a la deriva. Todos los climas, todos los lugares, el tiempo o el asentamiento, sin voluntad propia. Voglio e non . Les gusta darles un cigarrillo extraño. Sociable. Grita algunas sílabas voladoras al pasar. Tarareó:




La ci darem la mano

La la lala la la.



Dobló por la calle Cu mberland y, dando algunos pasos, se detuvo a sotavento de la pared de la estación. Ninguno. El aserradero de Meade. Balks amontonados. Ruinas y viviendas. Con una pisada cuidadosa, cruzó una cancha de rayuela con su piedra picota olvidada. No pecador. Cerca del patio de madera , un niño acuclillado en las canicas, solo, disparando a la taw con un cunnythumb. Un sabio atigrado, una esfinge parpadeante, observaba desde su cálido alféizar. Lástima molestarlos. Mohammed cortó un pedazo de su manto para no despertarla. Abrelo. Y una vez que jugué canicas cuando fui a la escuela de esa vieja dama. A ella le gustaba la mignonette. La señora de Ellis. Y el señor? Abrió la carta dentro del periódico.


Una flor. Creo que es un. Una flor amarilla con pétalos aplanados. No molesto entonces? ¿Qué dice ella?


Querido Henry


Recibí tu última carta y muchas gracias por ello. Lamento que no te haya gustado mi última carta. ¿Por qué adjuntaste los sellos? Estoy muy enojado contigo. Desearía poder castigarte por eso. Te llamé niño travieso porque no me gusta ese otro mundo. Por favor, dime cuál es el verdadero significado de esa palabra. ¿No eres feliz en tu casa, pobre niño travieso? Desearía poder hacer algo por ti. Por favor dime lo que piensas del pobre de mí. A menudo pienso en el hermoso nombre que tienes. Querido Henry, ¿cuándo nos veremos ? Pienso en ti tan a menudo que no tienes idea. Nunca me había sentido tan atraído por un hombre como tú. Me siento muy mal por eso. Por favor escríbeme una carta larga y cuéntame más. Recuerda que si no lo haces, te castigaré. Así que ahora sabes lo que te haré, muchacho travieso, si no escribiste. ¡Oh, cuánto anhelo conocerte! Henry querido, no niegues mi pedido antes de que mi paciencia se agote. Entonces te lo contaré todo. Adiós, querida traviesa, me duele mucho la cabeza. hoy. y escribe de vuelta a tu anhelo


Marta


PD: Dime qué tipo de perfume usa tu esposa. Quiero saber.


Arrancó la flor gravemente de su pincel olió casi sin olor y la colocó en el bolsillo de su corazón. Lengua de las flores. Les gusta porque nadie puede escuchar. O un ramo de veneno para derribarlo. Luego, caminando lentamente hacia adelante, volvió a leer la carta, murmurando aquí y allá una palabra. Tulipanes enfadados contigo, querida manflower, castiga a tu cactus si no quieres, pobre olvido, cómo anhelo las violetas a las queridas rosas cuando pronto nos encontramos con el perfume de Martha, la traviesa esposa de Nightstalk. Después de leerlo todo, lo tomó del periódico y lo guardó en su bolsillo.


Débil alegría abrió sus labios. Cambiado desde la primera letra. Me pregunto si ella misma lo escribió. Haciendo lo propio: una chica de buena familia como yo, de carácter respetable. Podría reunirse un domingo después del rosario. Gracias: no tener ninguno. Scrimmage de amor habitual. Luego corriendo en las esquinas. Malo como una pelea con Molly. El cigarro tiene un efecto refrescante. Narcótico. Ir más lejos la próxima vez. Niño travieso: castigar: miedo a las palabras, por supuesto. Brutal, ¿por qué no? Pruébalo de todos modos. Poco a poco


Mientras todavía tocaba la carta en el bolsillo, sacó el alfiler. Pin común, ¿eh? Lo tiró al camino. Fuera de su ropa en alguna parte: clavada en ella. Queer el número de pines que siempre tienen. No hay rosas sin espinas.


Las voces planas de Dublín gritaban en su cabeza. Esas dos zorras esa noche en el Coombe, unidas bajo la lluvia.




Oh, Mary perdió el pasador de sus cajones.

Ella no sabía qué hacer

Para seguir así

Para seguir así.



¿Eso? Ellos. Qué dolor de cabeza tan malo. Tiene sus rosas probablemente. O sentado todo el día escribiendo. Eyefocus es malo para los nervios estomacales. ¿Qué perfume usa tu esposa? ¿Podrías distinguir algo así?




Para seguir así.




Marta, María. Vi esa imagen en algún lugar que ahora olvido viejo maestro o fingí por dinero. Él está sentado en su casa, hablando. Misterioso. También las dos zorras en el Coombe escuchaban.




Para seguir así.




Agradable tipo de sensación de la noche. No más vagar por ahí. Solo relájate allí: anochecer tranquilo: deja que todo se rompa. Olvidar. Cuéntanos sobre lugares donde has estado, costumbres extrañas. El otro, con el vaso en la cabeza, estaba preparando la cena: fruta, aceitunas, agua fresca y encantadora de un pozo, fría como el agujero en la pared de Ashtown. Debo llevar una copa de papel la próxima vez que vaya a los partidos de trote. Ella escucha con grandes ojos oscuros y suaves. Dile: más y más: todo. Luego un suspiro: silencio. Largo largo largo descanso.


Al pasar por debajo del arco del ferrocarril, sacó el sobre, lo rompió rápidamente en pedazos y los dispersó hacia la carretera. Las tiras se alejaron, se hundieron en el aire húmedo: un aleteo blanco, luego todo se hundió.


Henry Flower. Podrías romper un cheque por cien libras de la misma manera. Simple trozo de papel. Lord Iveagh una vez cobró un cheque de siete cifras por un millón en el banco de Irlanda. Le muestra el dinero que se hará con el portero. Todavía el otro hermano señor Ardilaun tiene que cambiarse la camisa cuatro veces al día, dicen. La piel engendra piojos o alimañas. Un millón de libras, espera un momento. Dos peniques por pinta, cuatro peniques por litro, ocho peniques por galón de portero, no, uno y cuatro peniques por galón de portero. Uno y cuatro en veinte: quince sobre. Sí exactamente. Quince millones de barriles de portero.
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